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Enemigos como somos del Estado y 
de sus leyes, por estar convencidos de 
que en nada benefician al pueblo pro- 
ductor, y, en cambio, lo perjudican, 
pues el Estado, para mantenerse como 
elemento de oposición hacia el pueblo 
que sufre y produce toda la riqueza so- 
cial, ha tenido la necesidad de ercar le- 
yes que lo pongan a cubierto de todo 
acto de rebeldía que puedan realizar 
los esclavos del salario; las leyes he- 
chas por los hombres para perpetuar 
el arcáico régimen capitalista, son de 
una elasticidad grandísima; de nada 
sirve que en la constitución de:este ““li- 
bérrimo?* país (como en cualquier par- 
te)), haya un artículo que diga que to- 
dos somos iguales ante la ley; sabemos 
por experiencia que las leyes se han he- 
cho para envolver entre sus mallas a 
los hombres que “día día van elaboran- 
do la riqueza social. 

Elásticas como son, y hechas para 
mantener en pie la tiranía, éstas se es- 
tiran y encogen según a quienes tienen 
que ser aplicadas. 

Los rebeldes, los inadaptables, en fin, 
los añarquistas, son los que continua- 
mente sufrimos con todo rigor el peso 
de la ley; ésta cae cntinuamente sobre 
nuestras cabezas, nos envuelve entre 
sus mallas ajustándonos sin compasión 
hasta extrangularnos. 

Por eso, cuando alguno de los nues- 
tros cae entre sus engranajes, no nos ha 
cemos ilusiones; sabemos que será tri- 
turado en todas las formas; que se ha- 
rá tedo lo imaginable para que quede 
hecho ung piltrafa, para hacerlo carne 
de presidio, para enterrarlo en vida en- 
noo Tre cuatro somhrías paredes, para que 
2 pague bien caro la osadía de ser un re- 

belde, de ser un inadaptable, de ser un 
enarquista. 

Es contra los anarquistas que luchan 
en pos de un mundo nuevo, que los re- 
presentantes de la justicia histórica des 
cargan sus recios mandobles para así 
saciar su vesánica sed de sangre, su 
odio contra los que en todo momento 
empuñan la piqueta, para demoler a 
golpes los atávicos prejuicios de que es- 
tá impregnada esta sociedad. 

Pero cuando caemos en buena lid en- 
tre las garras de la ley, cuando caemos 
en lucha abierta contra nuestros enemi- 
gos, sabemos estar orgullosos y nos en- 
Írentamos con nuestros jueces y nun- 
ea rehuímos la responsabilidad de nues 
tros actos y sufrimos con valentía to- 
do el peso de la ley que continuamen- 
te combatimos, nos: consideramos siem- 
pre al margen de la ley, y nada nos ex- 
traña el que ésta cometa con nosotros 
toda clase de atrocidades. 

Pero esto cambia cuando caemos víe- 
timas de la delación infame y canalles- 
ea, cuando caemos entre las garras de 
la ley, siempre sedienta de carne rebel- 
de y nos tortura entre sus enormes col- 
millos, sin haber habido lucha, sin ha- 
ber cometido otro delito que el de lu- 
char contra el reformismo castrador de 
las energías proletarias, cuando somos 
víctimas del odio de los que llamándo- 
se sindicalistas revolucionarios, come- 
ten la canallada de acusarnos ante la 
justicia de tal o cual “*delito””, y más 
nos subleva, cuando se nos delata de un 
acto que no ha pasado por nuestra 
mente, cuando esos mismos hombres (si 
hombres puede llamarse a individuos 
que ofician de gratuitos polizontes), 
llevados únicamente por el odio, des- 
hacen un hogar formado al calor del 
amor, dejando en la horfandad a pe- 
queñas criaturas, cuando más necesita- 
ban del calor paterno, 

Es en esta situación que todo nuestro 
odio, odio santo, se concentra para en- 
rostrarlo a los canallas que, sin senti- 
mientos humanitarios nos empujaron, 
para hundirnos en un lóbrego presidio. 

Esta es, poco más o menos, la sitna- 
ción en que está colocado desde hace 
más de un año nuestro camarada Ceci- 
lio Moreno. Nuestro hermano Moreno 
está aprisionado entre las enormes fau- 
ees de la ley y dispuesto a que sea en- 
terrado en vida en una inmunda cár- 

- eel, No cayó en buena lid, no cayó lu- 



























Una condena monstruosa 


La coalición síndido-policial triunta 


[ instrumentos tres miserables para 
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condicionalmente a servir de vulgares 
acusadores, a prestar una declaración | 
falsa, y todo estaba terminado; lo de- 
más quedaría a cargo de un juez, de 
un verdugo, que dejaría caer la sim-' 
bólica espada de la justicia burguesa, 
con toda su fuerza, sobre la víctima ele- 
gida.. Los individuos que estaban dis- 
puestos a hacer el canallesco papel de* 
policías, los encontraron ellos; respon-| 
den a los nombres de Angel Devesa, | 
Angel Lendes y José Lameiro; estos 31 
abortos de la naturaleza, capaces dei 
vender a sus propias madres, fueron los! 
que se prestaron a hacer el papel A 





Capitalismo y el Estado. ¡No! Nuestro 
camarada Moreno cayó víctima del odio 
de obreros que se dicen sindicalistas re- 
volucionarios; cayó víctima de una 
acusación infame urdida con la mayor 
sangre fría, con la misma sangre fría 
con que el capitalismo urdió el asesina- 
to cobarde de nuestro hermano Wile- 
kens tomando de instrumento al repe- 
lente asesino Pérez Millán. El elemen- 
to sindicalista de esta localidad tomó 


confidentes de la policía para hundir 
a nuestro querido camarada en una 
cárcel. 

Los elementos espúreos del sindica- 
lismo no han trepidado en acumular 
agravantes al proceso del compañero 
Moreno; las actividades revoluciona- 
rias desplegadas por Moreno en la huel 
ga agraria de 1918 y que culminó con [ 
la represión sangrienta de la policía en] 
Cascallares y Tres Arroyos; otra huel- 
ga en Los Pinos, con una compañía ! 
Írancesa, y en la que también fué pre-! 
so, todos estos datos han sido suminis- ¡ 
trados a la policía por el elemento sin- ¡ 
dicalista. l 

Teníamos ante nosotros tres fuerzas ; 
coaligadas estrechamente: sindicalistas ; 
policías y políticos; contra esta enor- 
me fuerza se han estrellado hasta el 
presente todos nuestros esfuerzos; del 
nada han valido las declaraciones dej 
más de 60 testigos que afirman que en 
el instante de producirse el tiroteo en 
el salón de Villa Laza, el compañero 
Moreno estaba afuera del mismo, 

El verdugo Nuñez Monasterio, cono- 
cido por su odio contra los anarquis- 
tas, no hizo lugar al pedido de la de- 
fensa, la cual exigía la revisión del ca- 
, ZU; dáver de Bolín. El juez Nuñez Monas- 
éste, como a los individuos de los quel toyj por la; coalición síndi- 
más adelante hemos de dar sus nom-| «o-político-policial, al no dar lugar al 
bres, a quien los trabajadores deben| pedido de la defensa, demuestra pal- 
tener en cuenta para que, más tarde 0] mariamente el propósito que tenía de 
más temprano, reciban el pago que sel descargar sobre nuestro camarada to- 
nierecen por sus canalladas. do el peso de la ley; y, efectivamente, 

A raíz de aquel sangriento choque, | así ha sido. 
10s sindicalistas se pusieron en campa- El día 3 de septiembre nuestro her-* 
ña; fueron dignos colaboradores de la| mano Moreno fué condenado por el 
policía, incapaz ésta de individualizar] verdugo Monasterio, el que, después 
a los que habían herido de muerte af de reerearse un rato (como hace el 
Falón y Castro, por cuanto hubo más| gato cuando agarra un ratón), le noti- 
de 70 disparos, y en un tiroteo seme-| ficó que estaba condenado a sufrir la 
jante sería de todo punto imposible in-| pena de 18 años de reclusión. ¡18 años 
dividualizar a nadie. de reclusión! ¿Sabéis camaradas y tra- 

Pero, incapaz la policía de poner en| bajadores, lo qué significan 18 años de 
claro el asunto, los sindicalistas nece-| reclusión? Es enterrar en vida a un 
sitaban una víctima para que pagara| hombre jóven todavía; es la agonía len- 
con creces el erímen que ellos habíani ta entre las tétricas paredes de un ca- 
provocado; para que la venganza fuera | labozo ; es el martirio eontinuado a que 
más feroz, eligieron un camarada quel se condena a un hombre que no ha co- 
tuviera un hogar formado, que tuviera] metido otro delito que el de simpatizar 
criaturas pequeñas y que les fuera ne-| con el ideal anárquico. 
eesario el calor del padre; esta vícti-] ¡Los chacales sindicalistas ya esta- 
ma elegida fué el compañero Ceciliof rán satisfechos: su sed de venganza ha 
Moreno, El elemento sindicalista quel triunfado hasta el presente! Los pro- 
deseaba vengar su impotencia frente al pósitos que perseguían ya los ven cum- 
los anarquistas, eligió a nuestro cama-| plidos: ya ven un hogar deshecho, tres 
rada y lo indicó a la policía como ell criaturas privadas del calor del padre, 
único matador de Balón. a éste en presidio por 18 años; y al re- 

El camarada Moreno fué arrancado| cordar esto, al mirar el cuadro deso- 
de su hogar, dejando a tres criaturas, | lador que se ofrece a nuestra vista, 
la mayor de 11 años, en la más espan-| nuestra pluma se niega a seguir escri- 


| 
chando contra el enemigo común: el 


hacer el triste papel de polizontes y 
hacer que todo el peso de la ley caye- 
va sobre la cabeza de nuestro hermano 
Moreno. 

No necesitamos hacer historia de he- 
chos que estarán en la mente de todos | 
los que hayan leído nuestro periódico, 
como asimismo las extensas crónicas 
aparecidas en “La Protesta””; en la 
mente de todos los camaradas, amigos 
o enemigos, han de estar grabados los 
sucesos sangrientos de aquella trágica 
asamblea realizada el día 2 de Septiem- 
bre de 1923, en la “Unión O. de las 
Canteras””, en su salón social de. Villa 
Laza, donde cayeron mortalmente he- 
ridos dos obreros y unos cuantos con 
heridas leves. 
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Aquel hecho de sangre, provocado 
por un miserable instrumento de la 
burguesía, dió lugar a que la canalla 
y los enemigos de la libertad formaran 
un novelón policial bajo el nombre de 
““quintismo*eriminal””; el canalla que 
provocó aquel hecho de sangre respon- 
de al nombre de Aurelio Recuna; es a 
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Francisco Ferrer, el mártir de Montjuich 


.El 13 de Octubre cumple 15 años 6n que, por orden del asesino Maura, cuatro es- 
dirros bandearon con sus plomos homicidas el pecio noble y valiente del inolvidable 
maestro Francisco Ferrer Guardia, Esta fecha que Nosotros recordamos ante el pro- 
letariado revolucionario de todos los países, recuerda uno de los más yrandes insuitOs 
que la dinastía borbónica ha inferido al mundo civilizado. La sublevación de Catalu- 
ña, en julio de 1909, negándose a entregar a Sus hijos para ser Uerados al matadero 
Marroquí, fué pretexto para la cierigalla ibérica, para asesinar al fundador de la “Es- 
cuela Moderna” 

Ferrer fué el maestro altivo e inteligente que, afrontando las iras del oscuran- 
tismo ensotanado, llevó la luz a los cerebros proletarios. Empuñó la antorcha lumino. 


sa de la ciencia y de la pltdagogía mOderna que irradiaba la luz al mundo entero, y la 
clerigalla que se cobija en la tenebrosidad de los cotventos, tembló entonces de es- 


panto, al ver que el reinado de las Vinieblas tocaba a su fin. Y fué así que los inqui- 
sidores “discípulos” de Cristo, tejieron las más fantásticas novelas, Sembraron la ea- 
humnia infamante, hasta conseguir que el educador del pueblo fuese llevado a los fo- 
s0s del castillo maldito, donde creyeron que moriría junto a su creador, “La Escuela 
Moderna". Pere, ¡oh, bárbaros!, no apercibían que la idea del mártir de Montjuich, 
vivía ya y vivirá siempre on el corazón de t0dos los hombres que aspiran a una socie- 
dad donde no habrá dioses ni reyes... 

No creyeron tampoco que Ferrer les gritaría en las caras de sus asesinos, ¡Vi- 
va la “Escuela Moderna!, y que ese grito, a través de los años, sería repetido una y 
mil veces por el proletariado mundicl, hasta conseguir derrumbar todos los tronos y 
todos los altares erigidos, por cierto, para perjudicar «l pueblo, 

Y hoy, en el aniversario del fusilamiento de Ferrer, y ante el doloroso estado por 
que atraviesa el pueblo español, gritamos de nuevo, con todas las fuerzas de nuestros 
pulmones: ¡Viva la “Escuela Moderna”! ¡Muera la dictadura Borbónica! 


AA YE A METIA O PRI ETNIA 
> * 
los medios, por ruines que ellos sean, f locan en el altar mayor del sagrado y divi- 





tosa horfandad. No seguros todavía del biendo y nuestros pensamientos vuelan| Para conseguir sus malvados propósi-' 
la obra que la policía realizaría contra] hacia donde están los culpables de todo| tos. ! : ! 
nuestro camarada Moreno, descendie-| esto, para enrostrarles su villana ae-| ¡Pero no cantéis victoria, cobardes( 
ron a lo más bajo: rastrearon como ví-| ción; después se traslada allá donde| policías, que todavía habéis de sentir 
boras ante el vice consulado español;| está encerrado nuestro camarada, y lo| el peso de vuestra perra obra, ¡Recu- 
llegaron como verdaderos reptiles has-| vemos altivo, como hombre de una so-| na, Vucovanovich, Devesa, Lender y 
ta los pies de un caudillo conservador | la pieza, dispuesto a llevar sobre sus| t/AMeiro: tened presente vuestra obra! 
apellidado Buzón, para que les ayudara | espaldas la monstruosa condena de 18| y pensad que sobre vosotros ha de caer! 
en su perra obra de hundir en una cár-| años de reclusión; otras veces lo ve-| en anatema de los hombres de corazón! ; 
cel a un anarquista. Buzón, como todo | mos triste: es que se acuerda de sus]  ¡Gozad ,seres abyectos! Y recordad ; 


e o 1] 

político, sin escrúpulos de ninguna es-| tres hijitos que quedan en la horfan-+las sentenciosas palabras de Martin: 

. .. . . . > . ” nin. 6. 2 y 

pecie, se alió con el sindicalismo, pero | dad más grande; la madre cariñosa, la Fierro cuando dijo: ““¡No está muerto ; 

brían de ayudar en las elecciones pro-| ampararlos bajo su amoroso regazo, ha ————(0) ¡ 
vinciales, pues Buzón era candidato aj muchos años que la Parca se la llevó; , 

* Pain 4 
sindicalistas y políticos quedó concer-| alivio, porque sabe y está convencido Lo partidos políticos 
tado de esa manera, y los primeros se| de que, fuera de la cárcel, hay todavía 
segundos pusieron en juego todas sus| esos tiernos retoños, por esos que ma-| Así como el Estado ha sustituido a Dios, | 
influencias para hundir a nuestro ca-| ñana serán hombres y pedirán cuentas | adquiriendo aquél los atributos y las pre; 
logó un asado a la eriolla que realiza- | sin padre. Y con nuestro pensamiento | toritarios vienen a ser para la inmensa ma | 
ron en la Movediza los sindicalisaas, | seguimos viendo al camarada Moreno  yoría de los trabajadores, algo así como las 
zÓn, se sobre alguien, y de sus labios sale |é8onde los esclavos se prosternan para rogar 

Faltaba únicamente buscar a unos! una imprecación para los cobardes, pa- | a sus santos o candidatos de su Mieress eo | 
Metisso 







mo. 





o mane: 








con la condición de que éstos lo ha-| madre que hubiera podido cuidarlos y| Quien resuella !” 
diputado provincial. El acuerdo entre| pero en medio de su tristeza siente un 
E | 

la e o y el proletariado | 
dedicaron a la caza de votantes, y, los| hombres de conciencia que velarán por 
marada Moreno. Este convenio lo epi-| a los responsables de haberse quedado | rrogativas de éste, los partidos políticos au- ; 
juntamente con el caudillo político Bu-| cerrar sus puños en actitud de lanzar- | capillas de la moderna religión del Estado, 
cuantos individuos que se prestaran in-] ra los seres abyectos que no miran en | que en tiempo de elección los feligreses co- 


no templo del Estado, para que desde allí, 
el nuevo mesías de la emancipación del 
proletariado, el nuevo Jesús que viste la 
túnica roja y habla en revolucionario, oficie 
de redentor y opere el milagro (de la multi- 


“plicación de los panes y de los peces), de 


la emancipación obrera, promulgando leyes 
y proyectos que para lo único que sirven es 
pára remachar más y más las cadenas polí- 
ticas, económicas y morales del rebaño que 
vota y se arrastra en los partidos políticos 
para adorar al Dios de la democracia, del 
sindicalismo y del comunismo autoritario: 
el Estado. 


Y así como los peregrinos del santisimo 
sacramento van en peregrinación a Luján o 
a Lourdes a pedir o a rogar la gracia divi- 
na, así también, va el esclavo moderno del 
capital y el Estado en peregrinación en tiem 
po de elecciones, a pedir por intermedio da 
sus santísimos representantes (que pueden 
ser Lenin o San Repetto, dos pillos políti- 
cos santificados por la inconmensurable im- 
becilidad del rebaño estatúlatra), la gracia 
de su emancipación, En los partidos políti- 
cos autoritarios se incuban los tiranos de 
los pueblos, De ahí surgen los traidores de 
la emancipación del mismo proletariado y 








de sus revoluciones, como los Lenin, los Mus- 
solini, etc., etc, , 

Todos los partidos políticos autoritarios, 
sin excepción alguna, no tienen más misión 
que la de engañar al pueblo y desviar al pro- 
letariado del camino de su propia emanci- 





Por la vida de Radowitzky 


Los verdugos de Simón, todavía siguen 
en sus puestos de inquisidores 


Todavía continúan en sus puestos los 
verdugos de nuestro hermano Simón. 
- Todavía se cierne sobre el maldito pre- 
sidio de Ushuaia la siniestra figura de 
Gregorio N. Palacios, sombra fatídica 
de todos los seres que la sociedad bur- 
guesa ha puesto al margen de sus ar- 
cáicas leyes. 

Radowitzky sigue siendo víctima del 
odio ancestral que le profesa el sinies- 
tro Gregorio N. Palacios. Radowitzky, 
mártir de Ushuaia, vengador de todo 
un pueblo que no supo salir en defen- 
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pación económica, política y moral. De ahí 
que, mientras los trabajadores no deserten 
de los partidos políticos autoritarios, el ca- 
pital y el Estado seguirán esquilmando y ti: 
ranizando a los pueblos. 


cla de bestialidad y hombría hemos recogi- 
du como fruto, la ampliación de los conoci- 
mientos humanos, y como remate de esa pi- 
rámide de amor y rencores: América, 
Paralelo a este movimiento se producía 
otro en el campo de las especulaciones filo- 
HELIOS |[sóficas, si bien no asumían las proporciones 
inhumanas que el antes reseñado, no menos 
suma | graves y desgraciadas eran sus Consecuen- 
cias. : Me y 
Escuelas filosóficas había tantas como tl- 
lósofos; al margen de estas se formaban 
sectas que disentían en detalles o en un to- 
do con las primeras, Dos siglos de polémi- 
cas, razonada algunas veces, hiriente casi 
siempre y que alejaba de manera aterradora 
la fin que se había propuesto y que con rego- 


siervo: la revolución. 

En ella se pusieron de nuevo de manifies- 
to los atavismos ancestrales, los prejuicios 
y toda la influencia maléfica del medio, so- 
bre los seres humanos y aún sobre los que 
representaban las cumbres del saber y del 
pensamiento; de lo contrario no se-expli- 
caría la ejecución de Lavoisier, un detalle 
bien significativo por cierto, pues en este 
doloroso proceso, los jueces de la víspera 
SS eran los reos al amanecer; así rodaron en 
tiriza de todas maneras, la guillotina cerebros esclarecidos y necesa- 

Nada hemos conseguido en esta cam-|rios en los períodos álgidos, como Dantón, 
paña justiciera, a no ser el provocar la | Robespierre, Demoulins y otros asesinados 
hilaridad de nuestros enemigos y la de 2 mansalva; ejemplo: Marat. Si Marat, el 


los infames verdugos que operan en las í único revolucionario quizas que no se movía 


tampoco. Y, sin embargo, allá, en la tie- 
rra mil veces maldita, circundada por 
las nieves polares, se encuentra nues- 
tro querido mártir, mártir del pueblo; 
y también, en aquel antro de martirio 
y de muerte está la negra figura del 
chacal Palacios, gozando como un mise- 
rable entre sus víctimas, a quienes mar- 





cijo del mundo se produjo, la liberación del - 


tad, la pulverización de la corona de los re- 
' yes absolutos, el guante arrojado a la faz 
de la Europa monárquica, al par que un gri- 
to de liberación vibraba en el espacio, desde 
las orillas del Sena hasta las márgenes del 
Volga. 
, Esta fué su obra y ante ella todos nos son 
igualmente caros. ¿ 

La gigantesca labor realizada en los siglos 
XVIHM y XIX por la enciclopedia y la revo- 
lución, pásidas pór el crisol del pensamien- 
to humano, surgió como resútiei de todas 
las filosofías antiguas y modernas; la cCón- 
cepción filosófica del anarquismo, llevado a 
sus últimas consecuencias por hombres de 
la talla de Proudhon, Bakounine, Kropot- 
kine, Faure y otros. 

Sembrado en un sin fin de volúmenes que 
: llenan bibliotecas, los teóricos del anarquis- 
*mo han volcado la ética y la economía del 

porvenir ¡este es el legado ideológico que 
hemos de plasmar en la practicabilidad, y 
para esto es necesario ser lo más hombre 
posible, alejarse del primitivismo, substraer- 
se al medio y a sus prejuicios bestiales, re- 
traerse al razonamiento, y si por la razón 
se es vencido, reconocer que se estaba equi- 
vocado y no dejar asomar al troglodita, pron 
to al mazazo o a la dentellada. 

Nadie posee toda la razón; todos erraron 
en algo, y ninguno está absolutamente en lo 
í cierto, ni tampoco completamente errado, 

Por lo tanto, creo digno de la misión que 
hemos de cumplir, abrir campo al libre exa- 


sa de su dignidad, se encuentra como; leeladas regiones del lejano sud. 
se encontraba hace algunos meses, esi¡ Los anarquistas tenemos un deber 
decir, al borde de la tumba, por obrajmoral muy grande, y es el de velar por 
y gracia del degenerado Palacios. ¡la vida de uno de los nuestros, a quien 
La campaña llevada a cabo y que cul¡la justicia burguesa trata de quitarle 
minó con el mitin regional de la F. O.;¡ poco a poco la vida, para así ir gozan- 
R, A,, realizado el día 7 de septiembre, | do en su agonía. 
no ha llenado las aspiraciones de los: Por aodo lo expuesto es que nosotros 
trabajadores y anarquistas que toma. . tenemos el ineludible deber de agitar 
ron parte en esa campaña de justicia.; en todos los momentos, desde nuestra 
El capitalismo, juntamente con los: prensa y nuestras tribunas al pueblo 
verdugos del maldito presidio fuegui. | trabajador, para que llegue a compren- 
no, se reirán a mandíbula batiente an-: der la manera infame de eómo se marti 
te nuestra impotencia para salvar de¡riza en Ushuaia a los presos; y de es- 
una muerte segura a nuestro querido!ta forma podremos llegar a ver cumpli- 
camarada Simón. - das nuestras aspiraciones; de lo con- 
La campaña que se inició en la pren-|! trario no digamos que amamos la vida 
sa anarquista y que la hicieron suyaj de: hermano que sufre cruentos marti. 
las organizaciones de la F. O. R. A.,¡ rios y que está a merced de una fiera, 
debió de continuar sin interrupción hasi de un aborto, de un ente, como es Gre- 
ta culminar con las aspiraciones del¡ gorio N. Palacios. 
proletariado revolucionaria; la campa-| Nada más diremos por ahora; sola- 
ña en pro del querido mártir ha careci-| mente diremos que Palacios sigue en su 
do de virilidad; no ha habido entusias-| puesto de verdugo y que las causas 
mo ni fe para continuar la campaña! que motivaros la campaña de justicia 
en contra del verduguismo de la Tie-¡no han desaparecido, 7 
rra del Fuego. Después del mitin re-¡ La vida de Radowitzky reclama de 
gional todo ha quedado en silencio; la|los anarquistas una agitación más in- 
prensa anarquista no ha vuelto a ha-| tensa que la realizada últimamente. 
blar una palabra y las organizaciones| Son, pues, los anarquistas, los que 
de la F. O. R..A, no han dicho nada ' tienen la palabra. 


NOTAS 
una palabra, siendo que ellos mismos fue- 


le OR ron traicionados, pues apoyaron la huelga 

El pajarraco Recuna se ha defendido de| que por su parte declaró la F, O. R. U en 
los Cargos que nosotros le hemos hecho des-| el Uruguay. 

de estas mismas columnas. ¡Y qué defensa! ¡Cuántas contradicciones hace cometer el 


Como que ella nos ha dejado atónitos, per-¡ Obcecamiento y parcialismo sectario! 
plejos, desconcertados. Dice muy suelto de 











vimiento, la U. S. A, hizo público por medio 
ae la prensa burguesa, que nada tenía que 
ver con el mismo. Ante tan cobarde acti- 
tud, los de “El Picapedrero” no dijeron ni 


cuerpo (o de lengua), que el demostrar la 
falsedad de los cargos que le hemos hecho, 
sería “gastar pólvora en chimangos”. Esta: 
mos por Creer que después de discurrir se- 
mejante cosa se há quedado más fresco que 
una lechuga. ¡Tan cara dura es! 

¡Ab, pero nosotros, que estamos riquísi- 
mos en pólvora y municiones, seguiremos ti- 
rándole tiros a ese lechuzón, hasta conse- 
guir dejarlo sin una pluma, para que, 
una vez desnudo, puedan los trabajadores 
examinar la roña moral que cubre su cuer- 
po traidor y farsante. 


A Ak 1) 


Grandezas y pequeñeces 


Toda idea, en todo tiempo, tuvo entre sus 
propagandistas y realizadores, diferencia de 
apreciaciones; las opiniones más encontra: 
das sobre un mismo punto, dieron margeu 
a pequeñas rencillas en un principio; que 
tomando cuerpo a medida que se ahondaba 
la discusión, llegó a convertirse en odios en- 
conados; a colocar frente a frente, como ene- 
migos irreconciliables a individuos que, en 
el fondo y en el fin no los separaban más 
que pequeñas divergeneias, detalles insigni- 
ficantes, y, sin embargo, ¡cuántas luchas es- 
térilos, cuántas energías dispersas, que ar- 
monizadas frente al obstáculo a vencer, hu- 
bieran acelerado el progreso humano, evitan- 
do roces y asperezas entre soldados de una 
misma causa! 


Hoy, muy lejos ya de ellos, cuesta creer 
que semejantes fuerzas fueran orígen de tal 
desate de pasiones; más, haciendo un so- 
mero estudio comparativo, nos es dado com- 
probar que — guardadas las proporciones 
— 0s encontramos hoy en la misma situa- 
ción violenta que hemos constatado a tra- 
vés de todas las referencias históricas, 

Tomemos un punto de partida lo más cer- 
ca posible de nosotros: el final de la edad 
media, y arranquemos del renacimiento, pe- 
ríodo de emancipación intelectual que sir- 


A e 


Los difamadores de la PF. O. ER. A.— 


Desde las columnas de “El Picapedrero", 
órgano de la insidia y de la diatriba, se tra- 
ta de llenar de lodo a la aguerrida Federa- 
ción Obrera Regional Argentina, explotando 
un caso que, sólo el recordarlo, debiera 
Jenarles de vergilenza a los pseudo anar- 
quistas que garrapatean en las columnas del 
que en un tiempo fuera periódico de cultu: 
Ta e instrucción. 

Refiriéndose a la huelga que en Buenos 
Aires declarara la U, O, L. adherida a la 
UT. $S, A., en combinación con los partidos po- 
liticos y la clase patronal, dicen que la F. 
O. R. A. traicionó ese movimiento porque 
no se prestó a los manejos del amarillismo 
“usista”, Sabido es que la U, S. A. traicio- 
nó la huelga general de Mayo, dando la vuel- 
ta al trabajo después de haber mandado un 
memorial al presidente Alvear, pidiéndole la 
derogación de la ley 11.289, porque ésta no 
consultaba los intereses de los trabajadores 
(¡como si alguna ley los consultase!). La 
T. $, A. pretendió reivindicarse en parte de 
la traición cometida en Mayo, declarando en 
Buenos Aires una huelga por 24 horas. 

Los gremios que en Buenos Aires estaban 
adheridos a la F, O, R. A, se plegaron al 
paro y el C. Federal nunca los presionó pa- 
ra que no lo hicieran. No hizo así la U. $. 
A, cuando la F. O, R, A. declaró la huelga 
general en la Capital Federal contra la ex- 
tradición de Silveyra Lejos de apoyar el mo- 


el mundo moderno. 

Los navegantes audaces del siglo XV, re- 
cogiendo el legado de griegos y alejandri- 
nos, rivalizaban por materializar lo que es- 
tos habían vagamente entrevisto. 

Expediciones de frágiles embarcaciones 
surcaban los mares en todas direcciones con- 
duciendo a su bordo hombres y odios, gl- 
gantes del pensamiento y del músculo que. 
a pesar de converger a un mismo fin co- 
mún, y de formar, al parecer, un núcleo 
compacto, la rivalidad minaba la base de to- 
do concierto, y la envidia — fuerza es de- 
cirlo — convertía al compañero de ayer, en 
peor enemigo que el tempestuoso Ovn. 
Cuando el rival podía ser peligroso, cuan- 
do se temía compartir la conquista o la glo- 
ria, aquellos hombres de poderosos relieves, 
grandes en sus empresas, caían en lo más 
abyecto y bajo y, la mayoría de las veces 
el asesinato era el medio más expeditivo pa- 
ra librarse de un concurrente, De esta mez- 


a impulso de la ambición en aquella inmen- men y al análisis sereno; relegar al olvido 
sa vorágine donde se combatía a la monar- , actitudes impulsivas y que están reñidas con 








vió de nexo entre la civilización antigua y. 


quía, mientras en sus propias filas los pro 
pulsores del movimiento se destrozaban reci 
procamente, impulsados por sentimientos in 
confesables; pues bien, a ciento treinta años 
de distancia, podemos decir esto: a pesar 
de todos sus errores — que fueron muchos 
y muy funestos —, todos tenían rezón en 
parte, en lo que concernía al fin: la liber- 


La escisión en ol 


puerto ideal, para no ofrecer a las genera- 
ciones futuras, espectáculos denigrantes en 
nuestras luchas por el comunismo anárqui- 
co. Así, un sólo objetivo: destruir la so- 
ciedad burguesa; un sólo fin: la libertad in- 
tegral. 
Por la anarquía 
E. LANGLAIS 


campo anárquico 








(Para LA VERDAD) 


Preferí ser un simpie espectador ante el 
fuego graneado de esa enojosa disidencia, 
la que, desviada de las serenas exposiciones 
descendió hacia los hirientes ataques, sin 
mayor justificativo que una pretendida su- 
perhombría, con derecho a señalar con el ín- 
dice la inferioridad de otros libertarios en 
el campo anárquico y la lucha sindical. 

Se me pide una opinión respecto a: dicha 
escisión y qué concepto me he formado de 
élla y de los anarquistas que la motivaron. 

lo Reconozco que esa escisión entorpece 
en sumo grado el avance de nuestro bello 
ideal; que esas fuerzas divididas debilitan 
nuestra acción, subdividen actividades, ob- 
teniéndose, en consecuencia, desviación en 
la lucha y empobrecimiento en el ideal. 

Cuanta más división se produzca y secto- 
res se formen, Ihaás debilitamiento adquirirá 
la lucha; más confuso se tormará el ideal, 
más recios serán los ataques de baluarte a 
baluarte y de sector a sector, y los que es- 
griman la pluma y la expresión impugnanado 
en forma acre e hiriente a otros anarquis- 
tas, pondrán con ello de manifiesto que et 
fuego de sus artillerías, ya no dispara con- 
tra el enemigo común, por cuanto parece 
haberse perdido noción de lucha social y ha- 

| berse invertido dicha lucha en un campo de 

te, con un elevado trono, hacia la 
gelección de mentalidades y superhombrías 
epárquicas, 

El ideal anárquico (sanamente concebi- 
do), no admite las funestas e insidiosas se- 
lecciones, y repudia tal debilidad en los hom- 
bres, por ser ello la vía conducente hacia 
la descomposición de la armonía social, con 
lo cual demostraríase no haberse aún des- 
pojado de los errores, debilidades y atavis- 
mos que corroen y carcomen a la presente 
sociedad 


No es posible dar ni negar carnet de an- 
¡arquista a nadie, pero si existe un derecho 

de observación y análisis, que debe desapa- 
sionadamente facultarnos a emitir juicios, 
respecto a la consecuencia o inconsecuencia 
de algunos anarquistas, 

Se admite que por un instinto de orden de 
interpretación, puedan existir discrepancias 
respecto a métodos de lucha y finalidad, pero 
esa desavenencia no faculta a esgrimir la 
expresión hiriente, ni a entunar loas a quie- 
nes se consideran encaramados sobre la ena- 
carada torre de marfil, desde donde su infla- 
do “yo” parete dirigir desdeñosa mira:a ha- 
cia el inmenso llano, donde, cntre la anó- 
nima multitud, agítanse valerosa y constan- 
temente, no pocos estimados y queridos com. 
pañeros. 

20 Es cosa harto comprobada, que no to- 
dos los anarquistas pueden coincidir hacia 
una misma interpretación de las ideas, co- 

¡sas y hechos; pero esa natural desavenien- 
cia, en ningún caso debe agriar los términos 
con que se quieran decir y expresar ¡ias Co- 
sas; el desapasionado estudic y la culta ex- 
teriorización siempre dignifica y nunca em- 
pequeñece; pero una aviesa expresión, un 
término hiriente, pueden producir el efecto 
de la chispa, aquéllas, enojosas réplicas, y 
éstas, siniestros incendios. 

Debe, pues, ser una condición especial, la 
del anarquista, pulimentar sus sentimientos, 
despojarse de toda vanidad y debilidad jae- 
tanciosa, cualidad jamás notada en los ver- 
daaeros hombres que descollaron en el pen- 
samiento, con la pluma, el concepto y la ex- 
teriorización. Escuso hacer desfilar aquí el 
nombre de muchos sociólogos, que demostra- 
ron con evidencia, en su literatu ausen- 
cia de jactancia y términos hirientes, razón 

¡por la cual conquistaron aprecio y respeto. 

La comprensión del ideal ,el bello estilo 
en la letra, y la fácil expresión, no aporta- 
rán estima y respeto al hombre, si a su in- 
teligencia mental no le embellece la cuali- 
Cad de la modestia y la cultura, La inteli- 
gencia de un anarquista puede embellecer 
el gran jardin del pensamiento humano, 
siempre que a ello se acompañe el necesario 
riego de la modestia, cultura y urbanidad, 
por ser ello la base de toda armonía y paz, 
en la convivencia colectiva y social. 


No es la diferencia de interpretaciones o 
conceptos, la que determina la escisión en 
el campo anárquico; es la ausencia de to- 
lerancia y consciente meditación; es el es: 
caso amor hacia el ideal que se dice susten- 
tar; es sacrificar el ideal en aras de las 
propias pasiones; anteponer pujos de vani- 
dad contra la necesaria cohesión de fuerzas; 
creerse sumamente anárquico y no haberse 
aún sublimizado en la bondad del ideal, 

La bella cualidad del anarquista no con- 
siste en demostrar conocimiento del ideal, 
sino en tener cordura y practicar la conci- 
riación; considero sumamente anarquista, a 
aquellos compañeros que, a pesar de disen- 
tir en conceptos o interpretaciones, jamás 
fomentan la división de bandos, y constan- 
temente propagan la necesidad de mancomu- 
nar fuerzas, propósitos y acción, difieren y 
exponen su manera de interpretar, sin que 
ello le sirva de pretexto para dividir; estos 
son anarquistas, a no dudarlo, 

Los que a título de “individualistas” ha- 
cen obra disgregadora de fuerzas libertarias, 
consciente o inconscientemente entorpecen 
el avance del anarquismo, obstruyen la obra 
de los activos y abnegados compañeros que 
luchan en el llano, rozándose entre la in- 
mensa multitud anónima, allí llevan su ex- 
presivn educadora, su sano consejo, sus ex- 
posiciones ilustrativas, su voz alentadora y 
su sacrificio por y para la humanidad. 

Estos anarquistas carecen de jactancia, 
modestos y conciliativos, diríase que son 
Cristos modernos; pero su labor es activa: 
siempre unen y jamás disgregan; su lucha 
siempre va dirigida hacia el enemigo c<o- 
mún; no tienen la presunción de ser desco- 
llantes ,pero sí la convicción de no haber 
dificultado la unión de los oprimidos ni la 
marcha del ideal, 

“No hay regla sin excepción”, dice el re- 
frán; salvo, pues,a los que no aicance la si- 
guiente apreciación, reconócese que existe 
un individualismo funesto a la gran causa 
del anarquismo, un individualismo que, bajo 
el pretexto de excelsas mentalidades selec- 

Bree sor: guarécense en el sector de los que 
¡ Consideran desdoroso rozarse con la multi- 
tud de la masa anónima, y destilan menos- 
precio al igual que la burguesía, contra la 
masa popular, 

Inflados en su “yo” individual, considéran 
se encaramados en elevada torre de marfil; 
fórjanse la ilusión de que miran hacia aba- 
jc y descubran allá en lo hondo, la multitud 
despreciable y repulsiva, Esta clase de in- 

, dividualistas hacen obra negativa del anar- 
¡ quismo; dicha idea no tiende a seleccionar 
¡sino a elevar y redimir a toda la humanidad; 
no a formar distintos sectores con declarado 
y abierto tuego graneado, sino a estrechar 
¡los lazos de afecto y solidaridad entre los 
¡ hombres; no a perpetuar el defecto de la 
¡ “vanidad”, sino a suavizar los sentimientos 
y la pulzación de Icorazón del hombre, íncli- 
nándolo hacia el amor a sus semejantes, 

El individualismo jactancioso, por su se- 
eccionamiento y ficticia presunción, -asimí- 

' lase a la psicología burguesa; divide, selec 
ciona, menosprecia y repudia; se.adhiere a 
¡las manifestaciones y actos colectivos cuan- 

¡ do en ello halla conveniencia a su “yo” in- 

; dividual, pero no por instintiva intuición 
hacia el bien común, Estos anarquistas son 
sociables en unas circunstancias, individua- 
listas en otras, 

¿Qué es el individualismo? Una denomi- 
nación sin consistencia real, una estudiada 
forma de presumirse destacado del vulgo y 
la multitud, un recurso hábil para desligar- 
se de todos aquellos compromisos y sacrifi- 
cios por los cuales no se tiene expontanei- 
dad, un trapecio de equilibrio con el cual se 
deja bien parada la dignidad individual, aun 
que se cometan inconsecuencias en la con- 
vivencia social. 


Puede el hombre blasonar de individualis- 
ta, sin que por ello se pueda desligar de los 
factores y causas que lo acercan y unen a 
los demás hombres; puede el hombre remon- 
tarse al individualismo teórico, pero jamás 
al práctico; en lo que más se individualiza 
el hombre, es en su segoismos cuando los 
ajusta con demasía a su “yo” personal, O 


e 


cuando rebuye los sacrificios que el determi- 
nismo de sociabilidad reclama. 
Obsérvese a la lucha social en todos sus 
distintos aspectos; la que menos preocupa 
a las clases de dominio, es la preconizada 
escuela del “individualismo”, dado a que 
convergen por afinidad, selección y siempre 
selección, Ei hombre es sociable por incli» 
nución y por necesidad; ante ese determi- 


nismo de sociabilidad se estrella el indivi 
¡ dualismo teórico; de ahí que el “comunismo 
l anárquico” sea el llamado a coronar el éxd- 


to de la total transformación social, por ir 
su doctrina, en sus propósitos y acción, con- 
tra todas las selecciones habidas y por har 
ber. 1% 


Los hombres se inclinan hacia la sociabl- 
lidad, para mayor garantía de su individua- 
lidad; para mejor satisfacer las múltiples 
necesidades de la vida, hallando dentro de 
la sociabilidad mayor suma de goces y atrac- 
tivos, de acuerdo con los avances del pro- 
greso y las necesidades creadas, nadie sería 
lo suficiente emprendedor y productivo pa- 
ra si mismo; el cerebro crea en determina- 
dos hombres fantasías que la realidad se en- 
carga de destruir. ¿ 

En el desenvolvimiento de la vida mate- 
rial, el individualismo es una expresión fa- 
tua, -con asiento en mentalidades que se 
apartan del análisis sensato y sereno, dando 
cuerpo a un “yo” engreído, que arermete a 
golpes contra la conciliación, dando margen 
a un fondo insondable de desaveniencias que 
encienden la chispa de la desarmonía so- 
cial. 


Por tal razón considero funestos y perju- 
diciales aquellos anarquistas que se resis- 
ten a embarcarse en el bajel de la fría y se- 
rena conciliación; no está excluído a los an- 
arquistas el sagrado deber de armonizar con 
los demás hombres, porque en eso se funda 
la realidad constructiva “de ese bello, cien- 
tifico y humano ideal, 

Salvo algunos poquísimos, que a pesar de 
litularse individualistas, cooperan en la lu- 
cha colectiva; existe otro pequeño número 
elevado sobre la cumbre de la fantasía, que 
obstrucciona la marcha, debilita la lucha, em 
pequeñece el ideal, patea la armonía y le- 
vanta el trono de su “yo individual”, desde 
donde se declara eximido de todas las obli- 
gaciones y sacrificios que la lucha colectiva 
y social reclaman. 

Será fuertemente acusadora la expresión, 
pero los hechos evidencian la confirmación 
y existencia de un individualismo acomoda- 
ticio, con puente tendido hacia la disgrega- 
ción de fuerzas y creación de engreídos (su- 
per anarquista), cosa opuesta a la verdadera 
base y fondo de dicho ideal. 

No acuso con frases acres e insolentes; la 
necesidad de una mayor armonía obliga a 
definir los postulados por su verdadero nom- 
bre; la lucha social no puede supeditarse a 


aveniencia doctrinaria, recúrrase serenamen 
te a sólidas argumentaciones demostrativas, 
y si el individualismo resulta superior al “co- 


Para 
tes definiciones 
lo ¿Qué es el individualismo? 
20 ¿Hacia qué finalidad se dirige? 


30 ¿Cuál será su sistema de adaptación 
respecto a la producción y el consumo? 

4 ¿Será necesaria la coordinación del 
pensamiento, para un plan cualquiera, que 
se conceptue superior? 

50 Al coordinar el pensamiento huma- 
no, para el logro de ese fin, ¿se realiza una 
labor de carácter individual o colectiva y 
social? 

6* ¿Por qué los encaramados en la cima 
del blasonado individualismo, manifiestan 
mayor menospercio que el comunista anár- 
quico hacia la anónima multitud del pueblo? 

;  Plantéese con claridad la definición a las 
erriba apuntadas interrogaciones, a fin de 
presentar al individualismo tal cual sea, 
en sus propósitos, fines y esencia. Sólo así 
se exteriorizan y afianzan con alto honor los 
ideales; lo contrario, siempre será acreedor 
a la censura y reprobación. 

Tienen la palabra los que consideren co- 
mo una necesidad propagar el individualis- 
mo, como doctrina social de perfeccionam- 
miento y emancipación humana. 

Gabriel BIAGIOTTI 

General Rodríguez, Septiembre 14 de 1924. 
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¿3r. Gran Concurso? 





Colecta de Monseñor D'Andrea. ¿Ha- 
brá todavía suficientes tontos como pa- 
ra que siga con éxito la farsa? 


EL COMITE PRO BLOQUO A PICARDO 
Y CIA. Y CIA. A. DE TABACOS.— 





Al pasquín ““Nueva Era”, diario de 
la tarde. 

A la carnicería ““Campi”, sita en la 
calle Maipú entre 9 de Julio y L. M. 


ello e spreciso plantear las siguien=' 
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Una carta de Carbajal.— 


a... 


“La Protesta”, órgano de los anarquistas 


“mero correspondiente al mes de julio, trans- 
cribe una carta de ltorturado compañero Va- 
lentin Carbajal, que dirigió a su amigo y 
'compañero, el estudiante Anaya. Carbajal 
irevela en dicha carta a su amigo Anaya, las 
torturas de que aún continúa siendo objeto. 
Es obvio explicar quien es Valentin Car- 
bajal, ya que todas las publicaciones anar- 
quistas se han ocupado de él narrando su 
vía crucis por aquellas tierras incáicas. 


De lo mucho escrito sobre las torturas de 
que es objeto nuestro compañero Carbajal, 
agregaremos algunos párrafos que extrasta- 
mos de su carta dirigida al estudiante Ana- 
ya. Helos aquí: 


“ ...Estoy sufriendo las ignominias más 
“asquerosas que las lenguas reptilescas ha- 
yan inventado. Acá me encuentro desde ha- 
ce diez meses sin saber, hasta la fecha, qué 
¿harán conmigo, Creo que inventarán alguna 
Otra farsa para salir victoriosos y primar 
así sobre el nefando crimen que han co- 
metido contra mí, Guardo silencio por digni- 
«dead a la juventud y ubreros del Perú, pero 
los “anacoretas” salen a mi encuentro; me 
«flagelan, me calumnian, me martirizan, y 
al toque de campanas soy entregado al Cai- 
fás de Capochica y allí, durante ocho días, 
Se me castiga. Después de estos castigos me 
mandaron a Puno. 


“En esta forma marcho de Herodes a Pl- 
latos. Como no me encontraron nada para 
inventaron el resobado cuento | 
«de “espía chileno”, no valiéndome para pal | 
da mis doce documentos de argentino, bien | 
legalizados por las autoridades de la región : 
«0h que nací: la república Argentina, 


“Compañero: avísele a los muchachos que 
fui “amarrado a una cruz por orden de uni, 
representante de Cristo y elevado de los 
pies”. Ustedes no lo creerán, porque lo que 
he sufrido, es, ni más ni menos, que la no- 
vela del “Cristo Negro”. EN 

“Los muchachos de Córdoba (Argentina), ' 
me han escrito diciéndome que harán un 
anitin para protestar de los abusos que han ' 
«cometido conmigo, Les he contestado que na- 
«da hagan, que tal vez pronto triunfará la 


1uz. | 
t 


“Si me ponen en libertad me habrán dado 
la razón, y si me condenan, temen al idea] ; 
emancipador, | 

“Recibí telegramas del embajador argen- | 
“tino residente en esa, en los que me dice ' 
«Que hará algo por mí; igualmente el cónsul 
y también la Colonia, pero hasta la fecha, 
mada, nada, absolutamente nada. 

“A. los compañeros de miseria y dolor, va- 
yan mis sinceros saludos, eomo iguaimente : 
:42 los dignos profesores de la Universidad ' 
“Popular, 


i 


“Estudiantes y obreros: tomemos la pa 
lanca para demoler el carcomido castillo de; 
la ignorancia y la barbarie. Mi salud es muy 
ala, estoy eon ataques al corazón, casi des- 
mudo; en una palabra: es muy mala mi si- 
tuación. Hagan ustedes lo que puedan para 
salir de este lodo en que me encuentro, — 
“Valentin Carbajal”. 

¿Quién es el compañero que al leer los 
mpárrafos precedentes no haga vibrar su ana- 
tema contra los que están bárbaramente tor- 
turando a este compañero, a este Cristo mo- 
d4erno? 

¡Hagamos sentir los anarquistas de la Ar- 
Ñentina nuestra protesta condenatoria con- 
tra el infamante gobierno del Perú! 


Nicolás Terreros.— 


Tal es el nombre de un estudiante de 
tercer año de medicina, presidente del Comi- 
té de propaganda contra los “Humos de la 
Oroza”, que constituye una campaña de pre- 
visión y de defensa de la vida humana de 
todo un departamento del Perú. Los humos, 
«de la fundición metalúrgica de la Oroza cons 
tituían un peligro para la salud y el sano 
desenvolvimiento de los habitantes de ese 
<Cepartamento, Para combatir ese peligro in- 
minente, se constituyó un comité de propa- 
ganda presidido por el estudiante Nicolás 
“Terreros. 


Sucedió lo que siempre sucede cuando se 
trata de lesionar los intereses del capitalis- 
mo, La campaña emprendida por los estu- 
diantes contra los humos de la Oroza, cul- 
“minó con la prisión de los estudiantes Te- 
rreros, Seoane y Merino Vigil. Transcribi- 
mos dos párrafos del cartel de protesta lan- 
zado por el Comité de propaganda contra los 
“Humos de la 'Oroza”, que habla elocuente- 
mente del barbarismo del dictador Leguía, 
actual presidente del Perú. Be uquí los pá- 
rrafos citados, 
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“El 14 del més próximo pasado, fué redu- 
cido a prisión, y el 16 del mismo mes, con- 
finado en la Isla de San Lorenzo, el Pre- 
sidente de este Comité y delegado de la 
provincia de Jauja, compañero Nicolás Te- 
rreros. Días después corrían igual suerta 
Que el primeramente nombrado, los delega- 
gados de la Federación de Estudiantes del 
Perú y de la Universidad Popular “Gonzá- 
lez Prada”, compañeros Manuel A, Seoane 
y Juan M. Merino Vigil, respectivamente, 

“El compañero Nicolás Terreros, en su pri- 
sión de la fatídica Isla de San Lorenzo, se 
declaró en huelga de hambre por espacio de 
siete días, siendo conducido en estado mori- 
bundo al hospital Militar de San Bartolo- 
mé, donde suspendió el gesto sublime y he- 
róico que se impuso, por habérsele prometi- 
do que tan luego mejorara de salud sería 
puesto en libertad, ofrecimiento que no se 
llegó a cumplir, y dando muestra de su ca- 
rácter rebelde, el compañero Terreros ha rc- 
iniciado la huelga de hambre, desde el ocho 
del corriente, llevando hasta la fecha cinco 
días sin tomar alimentos. Su dilema es fa- 
tal: Sucumbir valientemente ante la impo- 
sición del tirano Leguía o la libertad incon- 
dicional. 

La declaración del comité de los estudian- 
tes contra el gobierno peruano es la siguien- 
te: Libertad de Nicolás Terreros, Juan M 
Vigil y Manuel A, Seoane; derogación del 
decreto reglamentario de la ley de acciden- 
tes del trabajo, y amplias garantías para el 
libre funcionamiento de la Universidad Po- 
pular de “González Prada”, de Tauza. y de 
otras localidades. 

De no aceptar el gobierno peruano esta 
exigencia, declararíase la huelga en toda la 
república por los estudiantes y obreros fe- 


BRASIL 


El fruto de las revoluciones políticas. 

Sabemos por experiencia lo que puede dar 
de sí una “revolución” política. 

Lu revolución política que estalló en San 
Paulo no ha mucho, y que terminó en su 
más estruendoso fracaso, corroboró, una vez 
más, esta nuestra experiencia. Los hombres 
de sable nada pierden en estos conatos po- 
iíftico-revolucionarios. A lo sumo unos días 
de traqueteo, y, mondada la nuez.... Des- 
¡ pués, aquel viejo y popular refrán: “Salga 
' pato o gallareta....”. 

Juan Pueblo, el eterno Juan Pueblo, es 
el que slempre pierde en estos enjuagues po- 
Mticos de conatos revolucionarios, Los sol: 
daditos que van a pelear por la “revolu- 
ción”, que dejan el pellejo en las barricadas, 
y los que no son soldaditos, que pertenecen 
también al pueblo, que no mueren en las 
barricadas, pero si, en cambio, de hambre 
y en la eárcel, con los que pagan los vidrios 
rotog de estas “revolucioncitas” que estallan 
de vez en cuando en este continente ameri- 
cano. 

Estos últimos,, pues, o mejor dicho, la 
gente del pueblo, son los que pagaron las 
consecuencias del fenecido movimiento po- 
lítico revolucionario estallado últimamente 
en San Paulo. 

Cartas particulares que recibimos de com- 
pañeros que ha nestado en el lugar donde es- 
talló ese movimiento militar, nos informan 
que han quedado muchas madres y criatu- 
ras sin pan, porque el gobierno encarceló a 
centenares de inocentes obreros, por “previ- 
sión” a otro posible conato revolucionario, 
igual al que ha fenecido, 

Nuestros informantes nos manifiestan que 
las organizaciones de trabajadores existen- 
tes en San Paulo ,aunque un poco débiles. 


por la reacción, se apresuran, no obstante, ' 
a recolectar fondos para socorrer a lo hoga- | 
te cubiertos por la miseria y a los obreros 


encarcelados. Nos participan, también, que 


manecen clausurados y sitiados por las fuer- 
zas policiales. 

Es bueno, pues, que los trabajadores va- 
yan recogiendo como una experiencia fatal, 
pero lógica, los frutos amargos de estas “re- 
voluciones políticas”. 


CHILE 
La dictadura militar en auge.— 

El militarismo no es un peligro solamen- 
te para las pretendidas “democracias” de 
América, como afirman los Órganos de pu- 
blicidad adictos a los intereses del capita- 
lismo y del Estado, por cuanto esas mismas 
decantadas “democracias” se apoyan sobre 
la piedra angular de la “razón del sable”. 

Hemos, los anarquistas, infinidad de ve- 
ces, demostrado con argumentaciones convin 
centes que la organización del militarismo 
en general, constituye un peligro inminente 
para la estabilidad de la paz social contem>- 
poránea; que el militarismo representa, ni 
más ni menos, que el germen pernicioso, de- 
solador e inhumano de las guerras, y la 
inyección morbosa que inocula en el cora- 
zón de las juventudes, propendiendo a que 
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éstas se inclinen hacia el armamentismo bé- 
lico, que es, defender, en una dada emer- 
gencia, las posibles “ofensas” que una na- 
ción vecina pueda inferir al “inmaculado ho- 
nor de la patria”, 

La bestia militarista desatada en el conti- 
neñte 6uropes, ha infeccionado el continen- 


te americano, provocando la reacción en la d 





son víctimas los trabajadores que dentro de 
sus respectivos sindicatos luchan por el me- 
joramiento social y económico de la clase 
trabajadora, 

El proletariado de Mar del Plata no puede 
permanecer impasible ante tantas provoca-, 
ciones e injusticias de que viene siendo vic= 
tima, ¡ 
A las numerosas detenciones efectuadas 
esde la huelga general contra la ley de es- 1 


gente del hampa cuartelera. Y es este el mo-| camoteo, hay que agregar ahora la de los 
mento que la dictadura militarista, bárbara! compañeros S. Sasares, V. Tintori, Manuel 
y ancestral, se termina de establecer en la; Y José Arias, J, Mieres, Pedro Argúello, Se- 


vecina república de Chile. 

La dictadura militar implantada en Chile 
con la “razón de lsable”, es una nueva lec- 
ción de hechos dada a toda la clase traba- 
jadora organizada de América. F” na lec- 
ción dolorosa de hechos, decimos  vorque 
ella nos demuestra prácticamente la 1ecesi- 
dad imperiosa y del momento que hay de 
promover una vasta y arreciadora campaña 
antímilitarista en todo el continente de Amé 
rica, a fin de producir una reacción preven- 
tiva contra la bestia militarista. 

La dictadura militar implantada reciente- 
mente en Chile, es un signo por demás evi- 
dente que predomina en la bestia militaris- 


ta de América el deseo de sacudir sables y | marse con la impotencia de sus actos bo- | ; Ñ 
ganismos que no contribuyen a mantener 


metrallas sobre las paupérrimas falanges 
obreras, sobre las laceradas carnes del pue- 
blo productor, 

Y contra esta doble amenaza, militarista 
y estatal, es necesario que la clase obrera or- 
ganizada tome sus debidas prevenciones con 
la anticipación ue el caso requiere. 

Nada de mirar impasibles como se des- 
arrolla la dictadura militar, La misma ex- 
periencia nos indica que debemos preocupar- 
nos de constituir un movimeinto de opi- 
nión para llegar a aplastar toda dictadura 
militar tendiente a implantar la razón de 
las armas, so pretexto de una resobada “pro. 
filaxis política” en el seno de los gobiernos 
constitucionales, llamados, pomposamente, 
democráticos. 


La dictadura militar instaurada en Chile 
es el fiel reflejo de esta apreciación que cons 
tituye un formidable movimiento reacciona- 
rio contra los avances del progreso. 
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La reacción policia! 
en Mar del Plata 


Cuando no es en un pueblo es en otro, y 
cuando no en varios a la vez, es que la re- 
acción gubernamental y policíaca deja caer 
sus garras sanguinarias contra los anarquis- 
tas; la fiera que siempre se encuentra se- 


“er 








gundo Robles y otros. Varios de ellos perte- 
necen a este sindicato. 

¿Qué pretende con esto la policia? ; 
|  ¡Alerta, trabajadores! Aprontémonos a de- 
fender nuestra organización y nuestra dig- 
nidad de trabajadores conscientes, ultrajada 
por la reacción policial. 

Es ya del dominio público que este sindi- ; 
cato está en conflicto desde hace varios me- | 
ses con los patrones de canteras Jerónimo ; 
Kisso y Julio Sambias. 

Ya en otra ocasión el burgués Risso de-; 
nunció a varios de nuestros compañeros mel 
te la policía como causantes del conflicto | 
que sobre él pesa, y no dudamos que ahora ' 
haya vuelto a tocar el mismo resorte;pero ; 
ahora como entonces, nuestros compañeros ! 

¡mo están solos, y dicho burgués no tendrá ' 
Otro remedio que, por segunda vez confor- | 


rm 


chornosos. i 
¡Solidaridad, trabajadores; y si la reac-! 


ción policial no deja de hacer víctimas, 
aprestémonos a encarar de frente la situa- 
ción y a defender nuestra organización úni- 
cu baluarte de nuestras conquistas, 


-. LA COMISION 
OATES Fi 
Por la lectura del manifiesto lanzado por 
los camaradas de Mar del Plata, los compar- 
ñeros podrán medir el alcance de la “razzia”. 
policial desencadenada contra el sindicato 
de Picapedreros. 


Pero esperamos que los camaradas marpla- 
tenses han de estar a la altura de las cir- 
cunstancias, como siempre han sabido es- 
tarlo, y darán una lección a los usurpadores 
de) sudor de los oprimidos. 

Y, para terminar nuestro pequeño comen- 
tario, nos resta hacer una pregunta a los 
escribas de “El Picapedrero”: ¿Representa 
o no una fuerza el sindicato de Picupedre- 
ros de Mar del Plata frente al capitalismo? 
¿Por qué se trata de destruirlo con conti- 
nuas reacciones policiales y patronales? 

Pero los escribidores de “El Picapedrero”, 
que solamente piensan con el estómago, na 
consideran sindicato revolucionario a los or- 


sus veleidades revolucionarias..... 


O A 


Nuestra palabra frente a la 


resolución tomada el 30 de 


Agosto en la reunión de delegados regionales de la F.0..B.A, 


No hubiéramos querido ocuparnos para 
nada de lo que en la actualidad está pasan- 
do en el campo anarquista de la región, pero 
un deber ineludible hace que hoy nos ocupe- 
mos para exponer nuestro modo de pensar. 

Hemos querido ser meros espectadores de 
la guerra fratricida que desde hace unos me- 
ses se está posesionando de muesro campo 
de actividades, en el cual se está gastando 
nuestras mejores energías; hemos dejado de 
atacar a nuestro enemigo común, para ata- 
carnos mutuamente, 


Desde estas mismas columnas hemos ta! 
mado a la concordia, a la serenidad y nues-' 
tro llamado, hecho con sinceridad y con el! 
firme propósito de mantener la unidad mo-; 
ral de nuestro movimiento, cayó en el vacio; 
el pasionismo llegó a su máximum, los ca- 
maradas anarquistas se fueron alistando en | 
las diferentes banderas en que está dividi- 
da el campo anarquista; la guerra fué día a] 
día tomando proporciones inusitadas; el ata-! 


” 


mos defendido a la F. O. R. A.; por esto 
la hemos llevado en nuestro corazón y en 
nuestros labios a todas aquellas partes que 
nOs ha sido posible. 

En los momentos más críticos para su 
existencia, o sea cuando la “unificación”, 
cuando los anarco-dictadores quisieron ma- 
tarla, cuandd en esta localidad no quedaba 
nada, porque todo lo había arrastrado el 
“unificacionismo”, fueron los hombres que 
integran esta agrupación, los que, levantan- 
do la bandera de la F. O. R. A., pudieron, 
después de enormes esfuerzos localizar el 
mal que los “unificacionistas” habían reali- 
zado, “ú 

Por la F. O, R. A., por sus amplios prin- 
expios federalistas y por su finalidad anár 
quica, hemos dado todas nuestras mejores 
energías. , 


Por esto, porque la amamos, vemos con 
dolor de nuestro corazón, como hoy se pi- 
sotean sus principios, como se denigra su 


dienta de sangre proletaria, está siempre en 
acecho, dispuesta a dar su zarpazo de muer- 


que ,la palabra hiriente, ha sido y es co-' 
rriente en estos momentos quienes nos he | finalidad; no creemos, no lo podemos creer, 


| que esto se haga con el propósito preconcebi- 


te contra los que continuamente van elabo- 
rando una conciencia nueva en el seno del 
pueblo productor. 


Todas las reacciones que se vienen suce- 
“liendo hasta la fecha, tienden todas ellas a 
destruir las organizaciones “quintistas”, por 
ser éstas las que mantienen en constante in- 
quietud al capitalismo absorvente y crimi- 
nal; las organizaciones de la F', O. R. A, son 
las que han tenido siempre en jaque a la cla. 
se capitalista, y no es extraño que los cama- 
radas que militan en las organizaciones 
“quintistas”, sean constantemente víctimas 
del connubio eriminal de patrones y poli- 
cías. 


Mar del Plata, ciudad donde existe un go- 
bierno socialista y “defensor de las liberta- 
des del pueblo”, es a cada momento teatro 
de perrerías policiales; el gobierno comunal 
socialista no puede pasar sin que a cada 
tanto largue la perrada por la ciudad aris- 
tocrática para que se dedique a la caza del 
hombre revolucionario. 

A raíz de la última huelga general, esa 
ciudad fué teatro de la “razzia” policial, en 
la cual se quería hacer víctima a unos cuan- 
toz compañeros. 

Nuevamente hoy la reacción policial se ex. 
tiende soberana sobre las organizaciones 
“quintistas” de la ciudad veraniega; los do- 
micilios de los camaradas más dectacados 


' de aquella localidad son asaltados sin con- 
los locales de las organizaciones obreras per- ; 


iemplaciones de ninguna clase; hasta el mo- 
mento de escribir estas líneas, son nueve los 
compañeros que han caido bajo las garras 
sangrientas de la policía, a quienes se les 
quiere hacer víctimas de alguna maquina- 
ción infame, 

Podemos decir que el golpe policial era 
dirigido contra el sindicato de Picapedreros 
a quien se le quiere hacer desaparecer, 

El manifiesto del sindicato, que a contl- 
nuación publicamos, es un pálido reflejo de 
lo que en Mar del Plata está sucediendo, y 
contra quién va dirigida esta “razzia' 'poli- 
cial. He aquí el manifiesto en cuestión, 


PICAPEDREROS Y ANEXOS 
(Mar del Plata) 


Contra la reacción policial.— 


Este sindicato, ante la contínua persecu- 
ción de que es víctima el proletariado orga: 
nizado de esta localidad por parte de las au- 
toridades policiales el servicio de varias em- 
presas en conflicto, quiere dejar sentada an: 
te el pueblo en general y en particular de 
la clase trabajadora, su más enérgica pro- 


testa por las continuas detenciones de que 


mos librado y no hemos querido tomar 
parte en este desate de pasiones, se nos ha 
llamado, ambiguos, camaleones y otras lin-' 
dezas por el estilo, 


Ante todo esto hemos callado; nada he- 
mos dicho; pensábamos que este vergonzoso 
espectáculo terminaría, como ha terminado | 
Giras veces; nada hemos dicho ante la ac-! 
titud arbitraria cometida por el Comité Pro | 

¡ Presos de Buenos Aires al excluir de su se 

¡uo a la representación del grupo “La An- 
torcha”, actitud ésta que destruye y echa 
por el suelo los más elementales principios 
en que está basada la solidaridad y desvian- 
do de esta manera el verdadero carácter de| 
una institución que, como el Comité Pro Pre | 


sos está llamada a mantener; al excluir de | 
Comité Pro Presos a una agrupación anar- | 


auista ,se rompió los lazos solidarios en que 
está colocado un comité pro presos, pues era 
de esperar que los camaradas presos o los 
Que en lo sucesivo puedan caer y que no es- 
tán de acuerdo con ese temperamento, o que 
sean partidarios de “La Antorcha”, rechaza- 
rán la ayuda de ese comité, que tan descara- 
damente rompía con los elementales prin- 
cipios de la solidaridad. 


Ante tal actitud, nada hemos dicho porque 
Ñ todavía creíamos que el buen criterio triun- 
faría y que el pasionismo sería desechado 
para dar paso a la razón, y que la resolu- 
ción sería reconsiderada, pero por desgracia 
tenemos que manifestar que mos hemos en- 
gañado, pues u la resolución tomada por el 
Comité Pro Presos de excluir de su seno a 
una agrupación anarquista, hoy tenemos que 
añadir una más tomada por la reunión de 
úelegados regionales de la F. O. R. A, 


Antes de pasar más adelante hemos de de- 
jar bien sentado que siempre hemos obrado 
con criterio propio; nunca fuimos partida- 
rios de embanderarnos en una u otra ban- 
dería, porque de hacerlo así negaríamos los 
principios anarquistas, negaríamos nuestra 
propia personalidad; siempre hemos acogl- 
do con simpatía lo que tiene de bueno “La 
Protesta”, como asimismo “La Antorcha”, 
como igualmente hemos desechado lo que 
hubiera de malo en una parte como en la 
otra, 

Como anarquistas y amantes de la orga- 
nización sindical, todas nuestras simpatías 
estuvieron con la F. O, R. A., por ser ésta 
obra de los militantes anarquistas; defendi: ¡ 
mos a la F. O. R. A, por su amplio federalis- 
mo y porque en su bandera de guerra dice| 
bien claro hacia dónde se dirige, que es ha-' 

cla el comunismo anárquico; por esto he-| 


du de desprestigiar nuestra Federación Re- 
gional, que hasta ayer supo grangearse las 
simpatias, no solamente de lo strabajadores 
de este país, sino que, de todos los trabaja- 
dores de todos los países; tampoco podemos 
creer que se haga con el propósito de des- 
truirla, de matarla, porque eso sería crimi- 
nal. Creemos, si, que lo que hoy sucede den- 
tro de nuestro organismo regional, es obra 
del personalismo, de pasionismos morbosos 
y de ciegos fanatismos; creemos, si, que es- 
to pasa por falta de espíritu analítico, por 
falta de tolerancia, y, más que nada, por la 
maldita supremacía. 


No otra cosa es, que pisotear sus princl- 
pios y el denigrar su finalidad anárquica, la 
resolución emanada de la reunión de de- 
legados regionales realizada el 30 de agos- 
to y días subsiguientes, y que consiste en 
poner al margen a las publicaciones anar- 
quistas “La Antorcha”, “La Pampa Libre” 
e “Ideas”, como asimismo a todos aquellos 
sindicatos y agrupaciones que piensen en 
la misma forma que las publicaciones arri- 
ba mencionadas, y, para colmo de los col- 
Tos, no permitir a los compañeros que mili- 
tan en los sindicatos de la F, O, R, A, y 
cue sean partidarios de las publicaciones 
puestas al margen, el estar en las comisio- 
nes administrativas. 


Contra esta medida dictatorial y arbitra- 
ria es que la Agrupación editora de LA 
VERDAD, en su reunión realizada el día 14 
de septiembre, y en la cual había más de 
70 compañeros, resolvió hacer pública su pra * 
testa contra la resolución de delegados de 
la F. O. R. A,, por ser una medida que tras- 
griede palmariamente los principios federa- 
listas en que está asentada la Federación. 

Al mismo tiempo dejamos constancia de 
que mantendremos nuestra independencia 
de criterio frente a esta lucha fratricida que 
está destruyendo nuestro movimiento anar 
quista y que trabajaremos todo lo que sea 
posible para que la unidad moral de nuestro 
movimiento se pueda consolidar en un no le- 
jano día. 


Frente a la resolución de delegados re- 
gionales de la F, O, R, A., trabajaremos 
igualmente en el sentido de que sea recon- 
siderada dicha actitud, para que la F. O. 
R. A, vuelva a ser lo que siempre ha sido, 
y si en nuestros sanos propósitos nos estre- 
llamos contra la terquedad que pueda haber 
de parte de los camaradas de uno y otro sec- 
tor, seguiremos nuestra obra de propaganda 
anarquista a medida de lo que nuestra capa- 
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cidad nos dé, y nuestra lucha será como has- mos con el nombre que les damos; los pri- 
contra el reformis- | meros hombres que reconocieron el males- 


ta aquí ha sido, es decir, 
zoo sindical y contra nuestros comunes ene- 
migos: el capitalismo y el Estado. 

Esta es nuestra palabra, 


—— (0)——— 


* 


ron; ante todos los actos de muchos com- 
tar social por coartar las manifestaciones na 


turales por la falsa convivencia social, vie- 
ron la desnaturalización de la vida, vieron 
también el perjuicio de la autoridad para la 
socialización, fueron anarquistas; les llama- 
ron locos; nosotros leímos sus investigacio- 
nes, sus análisis sociales, sus pensamientos 


ción! El que antes del desavenimiento de 
los grupos era buen compañero, ¿por qué 


la encarnación de los hombres que de la 


enojaron los ídolos, los creyentes les siguie- 


pañeros, eran- por la causa; ahora todo es 
hipocresía, ¡Que desfachatez! ¡Que difama- 






«hora deja de serlo, obrando Igual? Por obra 
del fanatismo, Obró en estos creyentes más 





Proletariado tandilense: Deteneos un xmo- 
mento, analizad la obra de esos que tienen 
su guarida en la U. S. A., caterva de retró- 


tros canallescos fines; asomaos un momen- 
to para que el pueblo os, juzgue y avalore 
vuestra obra; nuestro hermano hundido por 
vosotros en las sombras carcelarias, que te- 


grados que orientáis al proletariado a vues- | 


nr ————————————+ 


1.00; E. Abal, 1.00; E. Bucamanovich, 2.00 
Alfredo C., 0.50; J. Camacho, 1.00; NX. Pug- 
¡glone, 2.00; E. Zuller, 1.00; E. Palacios, 

3.00; T. Tancovich, 1.00; T. Bucentich, 1.00 
'A, Fernández, 1..45; N. Martino 1.40; 3. 
í Martino, 1.00; R. Landa, 1.00; M. Grule- 
l sich, 0.50; M. Gómez, 0.50; A. Guyosich, 
10.80; S. Polich, 0.50; M. Polich, 0.50; J. 





nía en sus manos vuestra libertad, pero co- | Mayoli, 1.00; F. Cesatocai, 2.00; A, Yani- 
mo verdadero revolucionario retrocedió ante |! bi, 0.50; G. Esan, 1.00; S. Vázquez, 1.00. 






y sus obras, y creo que sin comprenderlas 


idea; la idea es inmutable; en la misma 
y sin sentirlas cometimos la locura de lla- 


“La Venganza” 


marnos anarquistas; y la diferencia que exis 





fueron anarquistas antes que les llamasen 
locos, y nosotros cometimos la locura, sin 
comprenderlos, de llamarnos anarquistas. Y 
esa es la diferencia entre unos y Otros; los 
primeros, anarquistas antes que locos; los 


Una vez más, la “justicia' ingrata y mal- 
wada, representada por uno de sus déspo- 
tas, vuelve a saciar sus ansias repugnantes 


le entre unos y otros, es que los primeros. 


creamos dioses y creyentes tan fervientes co- 
mo los tengan los judíos, que cortan la 
cabeza del contrario para entregarla en ho- 
locauto a su ídolo; también en nosotros exis- 
ten esos fanáticos, que si no fuera por temor 
a la ley, le cortarían la cabeza al adversa- 
rio en holocausto de su ídolo también, 


as 
o 


í 


| 





en uno de los compañeros elegidos por la po- 
licía para dejar bien sentado ante el pueblo 
imbécil sus aptitudes de pesquisantes infa- 
libles, sin mirar que ante la infame acu- 
sación acumulada por medio de elementos 
que se prestan como instrumentos policiales, 
no obstante biasonar de sindicalistas revo- 


¡ ¡Que vergilenza, y en nombre de la anar- 
segundos, locos sin ser anarquistas, por cu- | quía! Y los hay de ambas partes; yo les pre- 


ya causa hay tanta confusiónn en el campo, 8unto a esos fanáticos: ¿Y los principios, 
anarquista, por la gran cantidad de los úl-| qué hacen de los principios de libertad? 


timos. , C. VARONA 
Dembostración del prejuicio del fanatismo 


— Mientras el grupo de “La Antorcha” y 


“La Protesta” no anduvieron en desacuerdo, 


lucionarios, quedan tres niños huérfanos, Cu- (ox ésta todos eramos buenos camaradas; se 


'yo único amparo era el calor paterno. 
Crímen mayor aún que el que se le pue- 
da acumular al compañero Moreno, es el 
vuestro, aplicándole la bárbara pena de 18 
años de presidio, ¡Salvajes! ¿Habéis creído 
que con la monstruosa condena, inclinaréis 
Ja balanza de vuestro lado? ¿Que matáis el 
pensamiento con encarcelar a los hombres 
“que piensan en un futuro más humano y 
justo que el despotismo actual? ¡No! Bien 
lo sabéis, más vuestra estabilidad depende 
de las mejores artimañas que empleéis pa- 
ra que el pueblo corrompido y creyente en 





¡0 


Ha repercutido aquí el eco sonoro de la voz 


Desde la Cárcel 


Al proletariado Tandilero 


(1) — Nosotros mo vemos bien claro eso 
de que “se justifica el fanatismo y la ido- 
latría”. — N, de R, 





las leyes que habéis tramado, se abstenga 
de salir a la calle gritando: 
¡Reivindicación! ¡Liberíad y comunismo an 
árquico!.. 

Así como se abren las puertas de las pri- 
siones para las víctimas elegidas; así como 
el plomo homicida barre con las masas des- 
contentas de proletarios que demandan jus- 
ticia ,así también se aproxima, paso a pa- 


no un rugido que es un reto, un desafío a 
esos bárbaros de látigo en mano, queda evi- 
denciada una vez más que aquellos que gri- 


Anarquista, aquella voz sincera de un pu: 
ñado de revolucionarios que sienten en el 
alma la herida traicionera de esa turbada| tam, que forman tumultos en los Jocales 
proxeneta que se agita en torno de lalobreros cuando se está orientando un mo- 
hueste libertaria, de esos híbridos sin cora- vimienio, nada valen, no son más que hu- 
zón y sin conciencia que se escudan para' mo sus doctinas bastardas; esos quieren víc- 
obrar trás las banderas del caudillaje polí: | timas para recrearse , aquí tienen a uno — , 
tico, esos que tienen un antifaz puesto sobre | pueden regocijarse, pueden ir a las tabernas 








el mal; y vosotros, en honor a vuestras doc- 
trinas, empuñasteis el arma vil de la dela- 
ción y sin piedad ninguna llevasteis a ca- 
bo la obra más odiosa, Pero, ¿qué se puede 
esperar de un camaleón? ¡Nada bueno! ¡Si, 
nada bueno! Analizando desde diferentes 
épocas las acciones de los que militan en la 
UT. 'S. A., se llega al convencimiento de que 
son una majada invernada por la burguesía 


vocar nombres porque el papel aguanta to- 
do; pero sepan que existen hombres libres 
que Os indican con el dedo cuando suenen 
la hora de la vindicación. No veo por aquí 
pinguna víctima de los anarquistas; no veo 
Guien diga: “yo estoy preso porque me acu- 
só un ácrata”. En cambio, víctimas del ca- 
maleonismo se cuentan por docenas, Prole- 
tarios: pensad un segundo en estos fenóme- 
nos y veréis surgir con adusta faz la verdad 
más llana y terminante. Esos que hoy se pa- 
sean muy ufanos por el Tandil, que hablen, 
cue se justifiquen; tengo yo un total cono- 
cimiento de los sucesos de Villa Laza y por 


bres. La responsabilidad de esos sangrientos 
hechos no fué sólo de él, que asistió a esa 
reunión donde surgieron una docena de dis- 
paros; estuvieron otros que se deslizaron co- 
mo las anguilas en el barro. Callo la verdad 
por eludir responsabilidades, pero esos que 


dos ante la posibilidad de una nueva ins- 
trucción sumaria, deben tranquilizarse; no 
vendrán a la cárcel, los anarquistas no dela- 
tan a nadie; pero, eso sí, arrancan el anti- 
faz a los hipócritas, a esos que embaucan 


elo me formo el juicio cabal sobre sus hom- ' 


—-—. 


al leer estos párrafos, temblarán ,acoquina- ¡ 


total: $ 65.15. 
CANTERA “LA COMUNA” 

F,. Marci, 1.00; J. Gallardo, 2.00; F. Pa- 
' delini, 1.00; J. Pérez, 1.00; S. Fernández, . 
5.00; A. Martínez, 2.00; C. Barona, 2.00; 
'C. Pérez, 2.00; B. José, 1.00; C. Rodrí- 
guez, 1.00; J. Bouzas, 1.00; J. Tonceda,. 
1.00; R. González, 1.00; J. Yañez, 1.00; 
E. Ponsas, 1.00. Total: $ 23.00. 


s 


para constituir su alimento. No quiero in- ¡ 


PICAPEDREROS DE ROSARIO 


V, Percoco, 0.50; J. Basta, 1.00; A. Uran- 
ga, 2.00; L. Souza, 1.00; M. Fernández, 
1.00; B. García, 1.00; Ricardo A., 1.00; P. 
Dimodena, 0.50; B. Martell, 1.060; J. Eche- 
verría, 0.50; C. Moyano, 0.50; J. Sciaca, 
0.50; J. Monlonatti, 1.00; Ernesto Chico- 
ne, 0.50; M. Faraone, 1.00; A. Leone, 0.40; 
Giri, 0.50; Langiari, 1.00; Darco, 1.00; 
Citto, 1.00; A. Caciasnea, 0.30; Bertini 0.70 
A. Petti, 1.00; Arredondo, 0.50; Filiponi, 
'1.00; Darella, 0,30; Ribotta, 1.00; Vaiicen- 
ti, 0.50; E. Petti, 0.20; J. Montagna, 1.34. 
« Total: $ 24.10 


DONACIONES VARIAS 


' A. Díaz, 1.00; N. Pieruchi, 2.00; Dona- 
du por los compañeros expulsados «e sa Can- 
tera “San Luis”, 340,00 — Total $ 343.00 


| Suma total de las listas . .282.45 
Suma anterior . . +.1,122.80 
Total entradas . . ..... $ 1.748.25 


Nota — La cantidad donada por los vein- 


"2 | sus rostros patibularios en ese carnaval per! 
so, hora a hora, día a día, el gran huracán | petuó que es su farsa, ese conjunto de insi-! 
que arrasará, como las corrientes del Ama- | diosos, sin probidad, que no tienen más mi-' 
zonas, con lo que encuentre a su paso, Con | ras que su propio bienestar, que dejan una: 
vuestras leyes, constituciones y ejércitos es-! vaba fiotando en el atre; esa pegajosa Duva 
túpidos, que enceguecidos con la maldita pa- | que es la desesperación de los Mortelanos del 
tria — patria corrompida que arranca 10S ¡jardin humano, multitud vugin las Solus for- 
hijos a las ancianas madres para que sirvan ¡sis que dejan rastros que causan náuseas 
de sostén a los parásitos erigidos en gober-|oi mirarlos. Hoy tres de Septiembre llegó a 
nantes —, asi también, repito, la avalancha | mi poder “LA VERDAD” donde veo en pocas 
humuna de produciores arrasará con vOS- | pero expresivas lineas el dolor de ese puña- 





vtros, en procura del justo y razonable bien- 
estar anárquico. 
¡Habrá llegado, entonces, el día de la ven- 
ganza! | 
José DAMIANI | 


Tandil, Septiembre de 1924. 
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Pasión o no conven-| 


cimiento 


Pasión o no convencimiento podremos lla- 
niar a esta lucha odiosa y untagónica que 
se desarrolla en el campo anarquista, 

Tratándose de fracciones políticas, esta- 
rí justificada la causa de esas pasiones, 
por el motivo que con el poder de las opi- 
niones se garantiza la existencia y se consi- 
guen puestos lucrativos a expensas de los 
incautos; y a dichos odios y diatribas lla- 
maríamos oportunismo. En nosotros tam- 
bién se justifica el no convencimiento, la 
juolatria, por la causa de que nuestra exis- 
tencia se garantiza tan sólo con el trabajo 
manual, por lo cual no hay razón para e€s- 
tos odios y estas locas pasiones; lo que se 
justifica es fanatismo y la idolatría (1) y;¡ 
esto lo justifica irrevocablemente nuestros | 
principios, Con esto no pretendo culpar a 
nadie; sólo advierto que fuera de la materia 
el tiempo y lo infinito nada hay absoluto y 


do de hombres liberiarios que lloran la cau- 
tividad de un hermano. Hacer historia res- 
trospectiva de sucesos ocurridos, no puedo 
porque no estuve en el lugar de la tragedia 
donde rodó a un ergástulo un hombre de 
conciencia, señalado por el indice acusador 
de esa turba camaleonica; Cecilio Moreno,' 
yace aquí rugiendo de impotencia, mordiendo 
sus dos puños ante la imposibilidad de pro- 
seguir la lucha interrumpida. Pero allá, en- 
tre las grietas del granito y el estruendo de 

la dinamita fompiendo bloques flota su idea,* 
oscíla como un gigantesco péndulo en cuya 
punta cuelga un sol, allá entre lo brusco de 
la naturaleza se alzará como un fantasma, 
el recuerdo del compañero traído a empujo- 
nes a este abismo, por un conjunto de hom- 
brea borrachos, de incoscientes, de aquellos 
que empuñan el fierro de la Bbarbaríe para 
acallar las razones todas; que grita el pecho 

de un oprimido por ese mostruo fascinan- 
te que es la sociedad burguesa; pero Cecilio 
Moreno, llorar no sabe, sufre la hora de tre- 
gua en esta lucha sin fin contra esa raza de 
salvajes araucanos que llevan un malón per- | 
petuo a los centros de cultura a los templos 
de las ciencias. Aquellos que se tildan de re- 
volucionarios, aquellos que sobre la tribu- 
na convocan a los pueblos a la lucha por la 
conquista del derecho humano coartado por 
el privilegio, aquellos Tartufos Jo trajeron 
aquí, a un hombre cuyo solo delito, fue pen- 
sar por el bienestar de los pueblos, esos que 
contradicen la dictadura que no están de 
acuerdo con las cárceles, ¿como abrieron sus 
labios para pronunciar tan vil acusación? 


La historia de los pueblos guardará en sus 


todo y todos estamos sometidos a errores, páginas de acusación inmensa este hecho 


por cuya causa debemos odiar los idolos. 


Sé de antemano que los fanáticos me lla- |)! 


que hará bajar los ojos y la frente a aque- 
os déspotas, a esos obreros esclavos del bur 


marán ambiguo, pero les aseguro que con  Bués, cuyas conciencias están acaparadas, co- 
eso me harán reir; mi pedestal son los prin- | Mo está todo lo que se produce, ¡Aves de 


cipios y no'figuras ni nombres. Estén nue 
tros actos en relación con la anarquía. Sea- 


y | corral invernadas para 


la olla burguesa! 
piara de cerdos que se revuelcan en las char 


mos reflexivos para estar nuestros actos en | “25 inmundas de la política; ¡bárbaros, sois 


«relación con el nombre, y sino ¿para qué es- 
tas palabras, que pronunciamos tan frecuen- 
temente en su nombre, como libertad, libre 
acuerdo, afinidad, no cantidad sino cuali- 
daa, no queremos vencidos sino convenel: | 
dos? 

Creo que en este momento se está olvi- 
dando todo esto, pues hay que estar — co- 
mo le decía Montemayor a Podestá — o con 
Moisés o con Darwin; o con la libertad o 
con la autoridad. 

¿Qué significa ante la anarquía, congreso 


capaces de imitar a Nerón, de abrir el vien- 
tre de vuestras madres para ver el lugar 
donde vivísteis 9 meses! horda de claudican- 
tes que marchaís a un mitin de protesta al 
son de las fanfarras, U. S. A. refugió de fo- 
ragidos de mercaderes, principes del Daho- 
mey, que es arrojados como chacales ham- 
brientos sobre un cadáver mutilado, répro- 
bos. ' 


Aquí entre estas rejas que se mues- 
tran ante mis ojos como las hojas de un li- 
bro puedo mirar y medir la magnitud de 


de mayorías? ¿No es su negación? Ella no ' vuestra obra, así como se tienden en las ba- 
mecesita ni los más ni los menos; ni votos | rracas al sol los cueros para combatir la 
ni votantes; ni contratos a plazo fijo mi con-'epidemía, así os veo en esa revista a ese 
venios a tiempo determinado; ni números [ plantel completo de tipos “lincoln” en re- 
en libros de acta, ni las descalificaeiones. producción; aquí, como os digo, puedo ver 
Ella se basta a sí misma; es como el dios de | vuestra obra y apreciarla en vuestro carac- 
Tolstoy: una imaginación perfecta; es una | ter de revolucionarios. 

idea, no una diosa, como la quieren hacer/ Miro en torno mio, y entre la diversidad 
ver muchos de sus creyentes; y por esa cau- ; de hombres esclavos que distingo, no veo 
$a hay tantos fanáticos, uno que diga — yo estoy aquí para defender 
" ¡Cuánta aberración se comete en su nom- | los principios de la M, S. A., yo combatí por 
bre! Al ver sus creyentes, digo, parece una ¡el bien de mí pueblo, apostrofé al burgués, 
diosa y no una idea, observamos que es una ¡een hasta su trono de soñar augusto, para 
idea que abarca toda perfección; ella en sí | gritarle las “verdades” y reclamarle el dere- 


es todos los actos buenos no son más que!cho a la vida, que él coarta, — como di-. 
partículas de ese todo; entonces, por los: go, no se ve ni uno de esos revolucionarios; 


buenos actos, el hombre se acerca a ella, y 


¡pobres hombres, os compadezco! En cam- 
no por las creencias; por eso no tiene lími- 


nadie somos lo que quisiéramos ser; somos 
lo que la naturaleza, los medios y las circuns 
lancias nos han hecho, y, repito, todos esta- 
mos sometidos a errores. Habrá en los hom- 
bres actos buenos y malos; los buenos actos 
pertenecen a la anarquía. ¿Cómo los descali- 
ficamos? ¿Tendremos que descalificar por 
grados: por 1, 2, 3, 5, hasta lo infinito? ¡Ri- 
sa causa la descalificación! Al observar la 
aberración que cometemos en la actualidad, 


me vienen a la memoria estas palabras: hay | fragores de la lucha y son como fierros can- ¡ 


tes, Los más perfectos están más cerca, y | Chica, en Ushuaia, en esta: misma cárcel, y 


| 


bio miro allá lejos y se destaca_en Sierra 


en todas las demás, la silueta de luchadores 
de los verdaderos revolucionarios que ven 
usurpado su nombre por una recua de bur- 
dos apóstatas; Cecilio Moreno, entre lás re- 
jas de su celda me recuerda esos leones afri- 
eanos en cautividad en las jaulas de un cir- 
eo, sacudiendo sus melenas donde blanquean 


unos hilos; de plata, esa nieve de los años , 


que poco a poco nos cubre, pero cuando son 
dignas, nos enaltecen; llegan hasta aquí los 





; a festejar sus triunfos entre las bordalesas 


de vino y las botellas de caña.. Yo veo que 
allá lejo quedan las cenizas de un hogar for- 


:mado a fuerza de fatigas, veo una caravana 


triste que se cobija bajo el pendón anarquis- 
ta, son los hijos de Cecilio Moreno que llo- 
ran la ausencia del brazo fuerte que condu- 
cía la barca del hogar feliz con mano segu- 
ra al través del proceloso mar de la vida, 
esos niños que nos mirarán mañana de fren- 
to y nos escupirán al rostro las sangrientas 
verdades de vuestra nefasta obra, esos arbo- 
litos hoy tiernos en su tallo, se están desa- 
rrollando bajo el cuidado de científicos flo- 
ricultores, y en el día de mañana, serán ro- 
bles que se elevarán frondosos, sobre vues- 
tra estarnecidas cabezas de verdugos me- 
divevales y sus verdades justas azotarán 
vuestros rostros, dejando oír un chasquido 
sonoro como un latigazo. En el alma de Ceci- 
liv Moreno ha causado una nueva herida la 
fecha trágica de los sucesos que lo arrastra: 
ron aquí; su mirada brilla como si en el glo- 
bo de sus ojos estuviera iniciándose ej fue: 
go formidable de la revolución; siente la 
nostalgia de aquellos lugares, teatro de sus 
luchas de libertario, y de su amplio pecho 
sale un rumor ronco, tomo preludio de hu 
racán que azuza a aquellos hermanos de lu- 
cha a que prosigan adelante con la idea; se 
retuerce en la inercia y anhela esos derechos 
sublimes de libertad que han truncado esas 
lenguas de víboras de los blasonados cama 
leones, 

Pero no importa; por cada libertario que 
vulteen caerá un leño más en esa roja pira 
de la revolución ansiada, Ya llegará el día 
en que todo se sabrá: quiénes se escudan 
bajo el blasón de la U. $. A. 

Aquí hay mazmorras de sobra; podéis se- 
guir enviando hombres a ella; al servicio 
estáis del grillete. Que el corazón de los 
hombres libertarios se dilata y ruja hacien- 
do caer un anatema sobre vuestras cabezas 
de salvajes caníbales, con la astucia del zo- 


,Tro y la vileza del reptil; nos colocáis al 


frente de un derecho pero tergiversáis lo 
lo que decís en la obra, Por eso os llamo lo 
(que sois: mercaderes; en vez de proclamar 
ideas revolucionarias, deberíais exigir al Es 
tado el libre tráfico de la raza; montar na- 
víos y perderos en las costas del Africa, y 
surtir al burgués de esclavos, el cual os 


agradecería vuestra iniciativa y vuestra 
Obra. 


Pero, no; sobre vuestras cabezas se agi- 
tan dos alas enormes que os abatirán de un 
solo pantallazo; quedaréis absortos cuando 
crucen por sobre vuestros cuerpos inútiles, 
y enclenques las arrolladoras ruedas de la 
revolución social, 

Esos que no reparan en hundir un hom- 
bre en una cárcel, reciban de lo más pro- 
fundo de mi alma la más terrible maldición: 
han de caer como un vaso de cristal estre- 
llado contra el suelo al golpe poderoso de 
la razón y la veráad. 

Se aproxima la noche en la cárcel, com- 
Pañeros, y un cautivo iguel aue yo me dice 
que Cecilio Moreno es llamado por el juez 
que entiende en su causa; veo la coinciden- 
cia de la funesta fecha y una nube roja cru- 
7a fugaz por mi mente. ¿Será un presagio? 
Antes de cerrar estas líneas presiento el re- 
greso del compañero que va a presentarse 
ante el hombre que lo va a juzgar... 

Son las siete de la tarde; en la cárcel 
todo es sombra; un silencio de cementerio 
reina aquí; la naturaleza se recoge tímida- 
mente como un niño asustado; siento unos 
ruídos de cerrojos y alcanzo a ver a un hom- 
bre vestido de negro que se desliza silencio- 
so por la tétrica galería de las celdas; espe- 
ro su paso por frente a mi encierro, y lo 
distingo: es Cecilio Moreno. ¡Trae sobre sus 
hombros la bárbara cruz de 18 años de pre- 
sidio! Me habla serenamente, satisfecho; 
Siente, no su cautividad, sino sus pobres hi- 
jitos, arrancados de su lado por la acusa- 
ción vil y rastrera de esos hombres sin co- 
razón y sin conciencia. ¡Camaleones! Mi 
voz será un clarín por todos los ámbitos de 
esta tierra; cruzarán sus notas sonoras; se- 
rán las verdades más llanas y amplias, que 
analizando vuestra obra, enseñarán a los 
hombres vuestras bajezas. Cecilio Moreno, 
un libertario que perseguía el bienestar de 


anarquistas locos, y locos anárquistas; y,! dentes que se hunden en la carne del león | la humanidad, arrastra desde hoy la pesar 
PS ] q ¡4da cadena del presidiario. 
como Amón, digo yo: las cosas las conoce-* cautivo que no lanza un grito de dolor, s Pp 


a los obreros con doctrinas huecas y tienen 
por escudo la mentida frase del “sindicalis- 
mo revolucionario”. Pero los anarquistas 
creemos que el proletariado tandilense sa- 
brá protestar en contra de la injusticia que 
los sindicalistas, de acuerdo con los políti- 
cos de esa localidad, tratan de llevar a cabo 
y que es la de hundir a un compañero que 
siempre estuvo con aquellos que pensaran 
en el bienestar de los pueblos. 
¡Viva la anarquía!! 








| 
| 
| 


Carlos RODRIGUEZ 


(0) 





Mita desuscripción!| 
pro defensa del' 
compañero Cecilio: 
Moreno, 


Cantera “Cero Leones” 


D. Fernández, 7.00; B.' Gómez, 2.60; Un 
compañero, 1.00; F. Martínez, 0.50; F. Cruz, 
0.60; F, Martínez (hijo), 0.50; E. Martínez, 
2.00; F. Serin, 1.00; J. Vázapez, 050; P. Con- 
forti, 1.00; B. Fariñas, 4.00; M Vázquez, 0.50 
D. Arailo 1.00; E. Ramil 1.00; S. Gasparotti 
1.00; J. Gil, 1.00; J. Nuñez, 050; E. Adamo- 
Mi, 2.00; C, Fernández, 1.00; M Rodríguez, 
1.00; J, Crego, 1.00; G. Alonso, 2.60; J. Bo- 
naveti, 1.00; T, Spreafio, 1.00; V. Soto, 1.00; 
O. Tamborini 1.00; J. Gerardini, 1.00; A. 
Foli, 0.50; J. Dirito 0.50; B. Gregorini 0.50; 
llar, 0.50; J. Dirito, 050; B. Gregorini, 0.50; 
J. Car, 0.50; D Bujan, 1.00; M. Cristina, 0.50 
D. Bresiani, 050; J Mosca, 0.50; C. Aguila, 
1.00; S, Sánchez, 3.00; C. Soto, 1.00; F. Pe- 
na, 1.00; M. Rucic, 0.20; D. Seijas, 5.00; 
N. Neira, 2.00; J Romay, 3.00; F'. Fortunato, 
1.00; $S. Mosca, 1.00; J Salabagione, 0.50; | 
J, Gregorini, 0.50; A. Zulbertti, 1.00; G. sl 
mich, 3.00; L. Lodi, 0.50. Total: $ 80.80. ' 


| 


. CANTERA ALBION ; 
P. Díaz, 0.50; M. Marcovich, 0.50; M. Mar- 
tínez, 0.50; R. Epulara, 1.00; R. Cruz, 0.50; * 
Ch. Zoranores, 0.50; E. Avelianeda, 1.00; Jo- . 
sé Kral, 0.50; R. Vicente, 0.50; J. Pastor, ¡ 
0.50; J, Garcia, 0.50; C. García, 0.50; M.; 
Fremprunez, 1.00; R. Juragni, 1.00; A. Gon- ' 
zález, 0.40; F. Rodríguez, 0.50; G. Bugna, 
1.00; A, Barrios, 1.00; L, Inchaurraga, 1.00; ¡ 
F, Rollan, 0.50; B Nicolich, 0.50; E. Pardo, 
0.50; J, Salas, 0.50; M. 'Sánchez, 5.00; A. 
Uranga, 1.00; D, García, 1.00; S González, 
1.00; D. Carello, 1.00; J. Bernardo, 3.00; Llu 
ro Bosinich, 0.50; A. D. Vechio, 0.60; M. 
Dobris, 0.50; P. Soler, 0.50; José Cuchán, 
0.50; N, Cuchán, 0.50; P. Lochid, 0.50; C, 
Calisto, 0.50; L. Fransoy, 0.50; A. Carello, 
0.80; P. Carello, 1.00; F. Caldas, 0.50; Lo 
Inchaurraga, 1.00; F, Pérez, 0.50; L. Judi, 
0.50; L. Fane, 0.50; J, D. Martínez, 0.40; 
A. Cocolich, 0.30; G. Señorin, 0.30; yJ. Fer- 
nández, 0.50; T. Palotes, 0.50; G. Donato, 
5.00; J. Franco, 0.50; S Pinu, 0.50; A, Sco- 
lari, 0.40; N. Violini, 0.20; J. Netoliechi, 
0.50; B. Zampatte, 0.50; B. Bresadota, 0,50; 
F. Agostino, 0.50; A. González, 1.00; D Pa- 
rasquini, 0.50; T. Olivero, 1.00; A. Gatlardo, 
5.00; J. Andrés 3.00; F' Capelo, 0.50; A. Pi- 
chinoti, 1.00; A. Casalini, 0.50;P. Domene, 
0.50; Alejandro, 1.00; J. Giche, 0.50; J. Pi- 
na, 1.00; C, Fernández, 10.00; D. Martínez, 
10.00; M. Sánchez, 0.50; M Césare, 0.50; 
R. Cuchán, 1.00; T. Fernández, 5.00; J Mar- 
tínez, 1.00. Total: $ 89.40. 


—— 





¡ te compañeros expulsados de la cantera “San 
| Luis”, es parte de los fondos que en su po- 
¡der tenían cuando fueron expuisados y que 
no han querido devolver hasta que se les di- 
': gua por qué fueron expulsados, Como va ha 
'trancurrido un año y dicha explicación no 
¿ha sido dada, han destinado dichos fondos 
ta la defensa del compañero Cecilio Moreno. 
¡ Próximamente los compañeros expulsadus 
¡ carán a publicidad el correspondiente ba- 
lance, para satisfacción del proletariado 
ecnsciente, que supo protestar por tan afbi- 
traría expulsión, 





DONACIONES PARA ESTE NUMERO DE 
LA VERDAD. — 

G .Pérez, 0.50; M. Fernández, 2.00; Pi- 
capedáreros úe Mar del Plata, 10.00; L. Yun- 
te, (Cinco Saltos, Río Negro), 1.00; M. Va- 
Me, 1.00; A. Pichinotti, 1.00; Vivez (Cipo- 
Meti, por intermedio de “La Protesta”), $ 
2.00; M. Sánchez, 1.00; J. Muñiz, 1.00; T. 
Fernández, 3.00; J, Gallardo, 2.00; B. Pé- 

Nota — En las donaciones del número pa- 
rez, 2.00. Total: $ 21.50. 

Nota — En las donaciones del nmero pa- 
sado, por error del tipógrafo se omitió el 
nombre del compañero F. Minas, con $ 5.00, 
pero dicha cantidad está incluida en el to- 


tal de las donacicnos, 
¡PARA EL sU3 COMITE PRO PRESOS DE 


TANDIL 
Claudio Godrigaez (Cerro =*uyo) 3.00; 
J. Muñiz. 1.60. 








(o) 


Nuestro Canje 
EXTERIOR: 


“Solidaridad”, “Boletin del Torcedor”. N. 
América — “Servizia de la Prensa de la A. 
1. T.”, “Proletarischer”, “Zeitgeirt”. "Die 
Einbeitsfront”, Alemania —- “La Rivendica- 
zione”, Francia — “Fede”, “Pensiero e Vo- 
lontá”, “Libero Accordo”, Italia — “El Sem- 
brador”, “Acción Socialista” “El Progreso”. 
de Cuba — “La Protesta”, “Nuestra Pala- 
bra”, Perú — “El Sembrador” Chile — “Re- 
vista Nueva”, España—“El Hombre”, “Aho- 
ra”, Montevideo — “¡Tierra¡” de Cuba — 
“Acción Social Obrera” España — “El Som- 
brerero”, de Montevideo — “Nueva Luz” de 
Norte América. 


INTERIOR: 


“Nuestra Tribuna”, Tandil — “Renova- 
ción”, Avellaneda — “La Pampa Libre” de 
General Pico — “En el Camino”, “Brazo y 
Cerebro” “El Panadero”, Bahía Blanca —- 
“La Palestra”, “Teatro”, “El Metalúrgico”, 
“Rusia Trágica”, “Pintores Unidos”, 'El Pe- 


, 
ludo”, Buenos Aires — “La Batalla”. de 


Córdoba. 





(0) —— 
Fe de erratas 


En el número pasado se han deslizado al- 
gunos errores que nos apresuramos a en- 
' mendar: 

En el artículo titulado “Los Escribas de 
El Picapedrero están irrascibles”, en la 
tercera columna, en el párrafo que dice: 
“habría de ir más a menudo: a visitarnos 
nuestro periódico para darnos la bofetada 
fuerte que se merecen los canallas” etc., etc., 
debe decir: “habría de ir más a menudo a 
visitáros nuestro periódico, para daros la 


bofetada moral que se merecen todos los ca- 
nallas” 


7] 


En el suelto titulado “Personal”, y que vá 
firmado por el camarada Martínez, en el pá- 
rrafo donde dice: “Mitre Coacevich está blo- 


£. PICAPEDREROS DE “LA AURORA” 


S. Gointandía 10.00; Nevado, 0.50; G. Gar- ¡ 
cía, 1.00; J. Molina, 1.00; $ Campos, 0.50; ¡ qQueado por los patrones por ser un vago im- 
J. Pichinoti, 1.00; E. Venturini, 0.50; Y. | penitente”, debe decir solamente: “Mitre 
Rueda, 2.00; E. Corsi, 1.00; J. Corsi, 1.00; ¡ Coacevich está bloqueado por los patrones, 
L. Díaz, 1.00; J. Rodríguez, 1.00; A. Corsi, : MO Porque éstos tengan miedo a su “revolu- 
1.00; B. Castañeira, 0.60; A. Anquersoni, “ionarismo” sino (y esto es lo cierto) por 
1.00; D. Puggione, 2.00; Sebastiano, 0.50; ' Cue tiene una enfermedad crónica que lesio- 
J. Puggione, 5.00; S. Moni, 1.00; J. Mo- 2a los intereses de los mismos”. Y unas lí- 
ni, 1.00; J. Escovini, 0.50; P. Martino 0.50; ; leas más abajo, donde hace mención de la 
J. Palacios, 0.60; P. Celis, 1.00; L. Dalcey- | sección “Aurora”, debe decir: “sección Al- 
cio, 1.00; A. Berona, 1.00; E. Estefani, 0.20 bión”. 

Amuti, 1.00; Lannani, 0.50; L. Botelli, 1.00; | Quedan salvados en parte algunos erro- 
J,Pacieco, 0.50; J. Anabia, 0.50; Hugo B. Tes de importancia, 








